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			Para Emily. Eres una mujer bella por dentro y por fuera. Para una autora, es difícil cambiar de editor después de sesenta libros, pero tú me lo has puesto muy fácil. Te agradezco tu bondad, tu prudencia a la hora de aproximarte a la vida, el grado de empatía que tienes con los demás y tu enorme capacidad de trabajo, en esta novela en concreto. Nadie es capaz de recortar lo superfluo como tú. Gracias. 

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			Porque a cambio de aquello que perdemos (como un tú o un yo), es siempre a nosotros mismos a quienes encontramos en el mar.

			e.e. Cummings. 

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Martes, 8 de junio

			 

			Aquel día, su hija volvía para el verano. Mary Langford observó ansiosamente la calle frente a su pequeña librería, a la espera de ver llegar el coche de Autumn. No vio nada, salvo a una familia numerosa entrando en la heladería del final de la manzana. Miró el reloj: las tres y media. Autumn la había llamado a la hora de comer para decirle que los niños y ella iban a muy buen ritmo y que, seguramente, no tardarían mucho más. 

			–Hoy has estado muy callada –dijo Laurie, desde detrás del mostrador, donde estaba ordenando bolígrafos, rollos de celo, grapadoras y marcadores de páginas. 

			Mary, que estaba junto al escaparate que había decorado recientemente con las novedades y con carteles, se giró hacia ella. 

			–Me preocupo cuando pasa tanto tiempo en la carretera. 

			–Va a llegar pronto, y va a ser genial volver a verla a ella y a los niños. No venían desde Navidades, ¿no? 

			–Sí, desde Navidades. 

			Tomó el plumero y empezó a limpiar estanterías, una tarea interminable en Beach Front Books, la librería de la que era propietaria al cincuenta por ciento con su socia Laurie. Autumn vivía en Tampa, en Florida. Debido a la distancia, no era fácil reunirse durante el curso escolar de Caden y Taylor. 

			–Y dudo que vuelvan para las fiestas este año. 

			Por suerte, siempre iban a visitarla en verano, salvo el verano anterior, por supuesto, lo cual era comprensible. Mary esperaba que esa costumbre persistiera, pero los niños se estaban haciendo mayores, así que no había nada seguro. A Taylor ya solo le quedaba un año de instituto y, después, iría a la escuela preuniversitaria. A Caden, solo dos. Mary temía que aquella fuese la última ocasión, durante una buena temporada, que estuvieran juntos en Sable Beach. 

			–Podrías ir a verlos tú –dijo Laurie. 

			Autumn la había invitado muchas veces. Al recordar las discusiones que habían originado sus negativas, a Mary se le encogió el estómago. Ella quería ir a Tampa, quería hacerlo para que su hija no tuviera que pasar tantas horas al volante. Autumn había sufrido mucho últimamente. Sin embargo, con solo pensar en que tenía que aventurarse por un terreno desconocido, sentía terror. Aparte de ir a Richmond de vez en cuando, no había salido de aquella playa de Virginia desde hacía treinta y cinco años. 

			–Sí, pero ya me conoces. Este es el único sitio en el que me siento segura. 

			Laurie, que estaba sentada en un taburete alto, se echó un poco hacia atrás. 

			–Bueno, si todavía no has conseguido superar el miedo, me imagino que no lo vas a superar nunca. 

			–No. Ya no hablo de eso, pero para mí, el pasado es ahora tan real como lo fue siempre. 

			Un poco antes había bastante gente en la tienda, pero, en aquel momento, estaba vacía. En esos momentos, hablaban más que trabajaban. Beach Front Books no era la única fuente de ingresos de Laurie. Su marido, Christopher Conklin, era un artista con mucho talento. Pintaba marinas y, aunque no estaba presente en ninguna galería prestigiosa, vendía los cuadros en una sección que tenían reservada para él en la librería y, también, por internet. 

			Sin embargo, Mary nunca había estado casada, y no tenía otros ingresos. Aunque no ganara mucho en la librería, adoraba la vía de escape que le proporcionaban los libros, y la tienda le daba para vivir. Eso era lo más importante para ella. 

			–Autumn se enfada mucho porque no quiero salir a ver el mundo. No quiero ir de visita, ni viajar, ese tipo de cosas –murmuró. 

			Ojalá no tuviera las cicatrices y las limitaciones que padecía y que, a veces, causaban tensión en las relaciones con su hija.

			–No deja de decirme que soy demasiado joven para vivir como una anciana. 

			–Y tiene razón. 

			Mary suspiró. 

			–Ya no soy tan joven. 

			–Pero ¿qué dices? Tienes nueve años menos que yo. Cincuenta y cuatro años no es ser vieja. 

			Cierto, pero había tenido que crecer mucho antes que la mayoría de la gente. 

			–Me siento como una anciana. 

			–Si te lo piden, el año que viene deberías ir a Tampa. 

			Ella cabeceó. 

			–No puedo. 

			–Tal vez demuestres que sí puedes. 

			Mary se irritó sin poder evitarlo. No le gustaba que Laurie la presionara. 

			–No. 

			–Autumn no lo entiende, Mary. Eso es lo que provoca todas las peleas que tienes con ella. 

			–Ya lo sé, y me siento mal por eso, pero no puedo hacer nada. 

			Laurie bajó la voz. 

			–Podrías decirle la verdad…

			–Por supuesto que no –le espetó Mary–. ¿Cómo voy a hacer algo así? 

			–Hay motivos, y lo sabes. Ya hemos hablado de ello –le dijo Laurie, manteniendo la calma, como siempre. 

			Aquella era una de las muchas cosas que le gustaban de su amiga: era firme y paciente, y esa firmeza la ayudaba a ella a sobrellevar los momentos en que los viejos recuerdos y sentimientos salían a la superficie. En aquella ocasión, era posible que Laurie también estuviese en lo cierto. Ella sentía que el pasado estaba despertando de su letargo y, tal vez, había llegado el momento de contárselo todo a Autumn. Sin embargo, había tantas razones para no hacerlo… La idea de revelar el pasado y verlo todo a través de los ojos de su hija la puso enferma. 

			–No puedo abordar ese asunto en este momento, después de lo que le ha pasado este último año y medio. Además, hace tanto, que es como si le hubiera ocurrido a otra persona –dijo, apartándose aquel asunto de la mente–. Quiero estar tan lejos de todo eso como sea posible. 

			Laurie no le hizo ningún comentario sobre lo contradictorio de su respuesta. Y Mary se alegró. No era capaz de explicar que podía ser real y terrorífico, y estar siempre presente y, al mismo tiempo, ella podía sentirse lejana a lo que había ocurrido. Era muy extraño. 

			–Pero no le pasó a ninguna otra persona. Te ocurrió a ti –dijo Laurie, con tristeza. 

			 

			 

			Fue el olor del mar, más que ninguna otra cosa, lo que le dijo a Autumn que ya estaba en casa. Bajó la ventanilla en cuanto entró en el pueblo y respiró profundamente, llenándose los pulmones de aire salado. 

			–¿Qué haces? –le preguntó Taylor, mientras le sujetaba la larga melena castaña a su madre, para evitar que le golpeara la cara. 

			Autumn sonrió. Sabía que sus hijos no la habían visto hacerlo mucho últimamente. 

			–Solo quiero tomar un poco de aire fresco. 

			–Pero si tú odias que bajemos la ventanilla –refunfuñó Caden, desde el asiento de atrás. 

			–Espero no volver a estar tan irritable –respondió ella. 

			Durante los pasados dieciocho meses, había estado sumida en una pesadilla. Casi no había ido a Sable Beach por esa razón. Sin embargo, cuando sus hijos le preguntaron, por separado, si no podían volver a pasar el verano con Mimi, como de costumbre, se dio cuenta de que necesitaban algo de normalidad en su vida. Necesitaban tener, al menos, a uno de sus padres. Seguramente, el dolor y la preocupación que le había causado la desaparición de su marido había hecho que los niños se sintieran como si ella también se hubiera desvanecido. O, por lo menos, que se había desvanecido la madre que conocían. 

			Esperaba que al regresar a aquel lugar del que todos tenían recuerdos maravillosos podrían curarse y volver a conectar. 

			Además, ya no podía hacer nada más por Nick. Esa era la horrible realidad. Había seguido todas las pistas posibles y no tenía ni idea de dónde podía estar. Si había muerto, tendría que encontrar la forma de seguir adelante sin él por el bien de Caden y Taylor.

			En cuanto vio la librería, sintió tanta nostalgia que casi se echó a llorar. Tuvo muchos recuerdos de una época más sencilla, más fácil. Cuando era pequeña, había pasado muchas horas siguiendo a su madre por los pasillos del pintoresco local, que parecía sacado de una calle estrecha del Londres victoriano, o quitando el polvo de las estanterías, o leyendo en un rincón que su madre había preparado para ella. 

			Y, de adolescente, también había pasado mucho tiempo en Beach Front Books, pero reponiendo los libros de las estanterías, ordenando el inventario, atendiendo la caja registradora y, de nuevo, leyendo, aunque sentada detrás del mostrador mientras esperaba a que llegara el próximo cliente. 

			Dios, qué bien se sentía por estar allí de nuevo. Aunque fuera muy dura con su madre por sus miedos y su forma de ser, tan poco racional, estaba deseando verla. La había echado muchísimo de menos. No importaba que se negara de manera tajante a alejarse de su casita a orillas del mar. Su madre siempre estaba allí, esperándola para darle la bienvenida con un abrazo. Aunque no hubiera tenido padre, ni los hermanos que siempre había deseado en secreto, era muy afortunada, porque había tenido una madre buena y cariñosa. 

			–Ya hemos llegado –dijo, señalando la librería mientras frenaba y buscaba un sitio para aparcar. 

			–¿No vamos a la casa? –preguntó Caden, apartando la vista de su teléfono móvil. 

			–Primero vamos a ver a Mimi y a la tía Laurie. Después, llevamos las cosas a casa.

			–Espero que no sea demasiado tarde para ir a la playa.

			–Estoy segura de que podremos llegar antes de que anochezca –dijo ella, mientras metía su todoterreno Volvo de color blanco entre un descapotable rojo y un sedán gris. 

			Tomó su bolso para salir, pero Taylor le dijo algo que hizo que se detuviera antes de abrir la puerta. 

			–Ya pareces diferente. 

			–¿En qué sentido? –preguntó ella. 

			–Menos tensa. Y menos triste. 

			–Venir aquí me hace feliz. 

			–Entonces, ¿por qué íbamos a dejar de hacerlo, una vez más? –preguntó Caden. 

			Autumn se giró para mirar a su hijo. 

			–Ya sabes por qué. 

			En el semblante de su hija apareció una expresión de dolor. 

			–¿Significa que lo estás olvidando? 

			–¿A papá? Por supuesto –dijo Caden, en un tono de voz duro que sugería que aquella pregunta era una estupidez–. Papá ha muerto. 

			–¡No digas eso! –exclamó Taylor–. No lo sabemos. Puede que vuelva. 

			–Hace dieciocho meses, Tay –respondió Caden–. Si hubiera podido, ya habría vuelto. 

			–Ya está bien –les dijo Autumn. 

			No quería que tuvieran una discusión justo antes de ver a su madre. Últimamente discutían mucho, y ella tenía que hacer de árbitro. Sin embargo, no podía culparles. Habían perdido a su padre, y no sabían cómo ni por qué. 

			–La vida ya ha sido lo bastante dura para nosotros estos últimos meses. No lo hagamos más difícil. 

			–Pues díselo –insistió Caden–. Papá está muerto, y tenemos que seguir adelante. ¿No es eso? Vamos, adelante, di la verdad. Te has rendido. 

			¿Era cierto? ¿Era eso lo que significaba aquel viaje? Si no, ¿cuánto tiempo más debía aguantar? Y ¿sería bueno para ellos que aguantara? No podía imaginarse que sus hijos quisieran pasar otros dieciocho meses sumidos en la tristeza y angustiados buscando respuestas que, tal vez, nunca encontraran. Taylor tenía diecisiete años y estaba empezando a reunir información sobre escuelas preuniversitarias. Caden tenía dieciséis. Seguramente, preferían mirar hacia delante, no hacia atrás. 

			Por otro lado, ella no estaba segura de si podía seguir con la búsqueda, porque estaba agotada mental y físicamente después de haber dado todo lo que tenía durante aquellos meses. No había conseguido nada, y esa era la parte más desalentadora. 

			–Yo no pierdo la esperanza –les dijo, a pesar de que todas las personas con las que había hablado, incluido el FBI, habían insistido en que su marido estaba muerto. 

			Era difícil ver que la crianza compartida de sus hijos, tan idílica como había sido, se hubiera desmoronado tan rápida y fácilmente. Y era muy difícil soportar la caída en espiral que había supuesto para ella aquella búsqueda infructuosa, que solo le había infligido soledad, dolor y frustración. Sabía que para sus hijos, aquello había sido igual de doloroso. Ese era el motivo por el que, tal vez, debiera rendirse y aceptar las cosas tal y como eran: para darles la mejor calidad de vida posible. 

			–¿Qué significa eso? ¿Vas a seguir buscándolo? –le preguntó Caden–. ¿Es así como vas a pasar el verano? 

			Caden se daba cuenta de que se había producido un cambio, y quería llegar al fondo de la cuestión. Sin embargo, ella no quería admitir que había fracasado, después de haberles prometido tantas veces, para consolarlos, que iba a conseguir respuestas. 

			Abrió la boca para intentar explicar lo que estaba pensando, con la mayor delicadeza posible, pero vio a su madre. Mary había salido de la librería y los estaba saludando. 

			–Ahí está vuestra abuela –dijo. 

			Por suerte, sus hijos permitieron que la conversación se interrumpiera y salieron del coche. 

			–¡Hola, abuela! –exclamó Caden y, a largas zancadas, se acercó a ella. Aunque todavía no había alcanzado la estatura definitiva, su hijo ya medía un metro ochenta y tres centímetros. Y Taylor medía un metro setenta y cinco. Los dos eran muy altos, como su padre. 

			Mary abrazó a los niños y les dijo que habían crecido mucho, y que estaba muy contenta de verlos. Después, se volvió hacia ella. 

			–Has adelgazado –le dijo, con suavidad, y con una sonrisa de preocupación, antes de abrazarla. 

			–No te preocupes, mamá, estoy bien –respondió ella. 

			Percibió el olor de la librería en la ropa de su madre, y se dio cuenta de que aquel era otro detalle que no iba a olvidar nunca. Representaba su infancia. Representaba todas las grandes historias que había leído mientras crecía. Una vez, había querido leer todos los libros que había en la librería. No lo había conseguido del todo, puesto que siempre se estaban publicando novedades, pero había leído más que la mayoría de la gente. Y los libros todavía eran una gran parte de su vida. 

			–Cuánto me alegro de estar en casa. 

			–Laurie está deseando verte. Vamos a entrar a saludar –dijo Mary, y abrió la puerta. 

			En cuanto sonó la campana, Laurie salió de detrás de la caja registradora. 

			–¡Aquí estáis! Me alegro mucho de que hayáis llegado. Tu madre estaba impaciente. Bueno, las dos lo estábamos. 

			Taylor permitió que su tía le diera un buen abrazo. 

			–Me alegro de haber podido venir este año –dijo–. ¿Dónde está el tío Chris? 

			–Seguramente, en la playa, pintando. Ya sabes cómo se vuelve en cuanto empieza a hacer bueno. Es como un niño, solo quiere estar al aire libre. 

			Fueron unos minutos a ver la pequeña parte de la tienda que estaba reservada al trabajo de Christopher para admirar sus últimos cuadros. Autumn estaba enamorada de uno que había pintado de la librería, en el que aparecía una niña delante del local, tomado de la mano de su madre y con el otro brazo lleno de libros. Aquella niña podría haber sido ella. Casi se preguntó si Chris se había inspirado en su recuerdo, y decidió que, si no se había vendido aquel cuadro antes de que ella se marchara, iba a comprarlo y a llevárselo a Tampa. 

			Por suerte, tenía el dinero. Nick era abogado de empresa y siempre le había ido bien económicamente. Después de los primeros años de matrimonio, que él pasó terminando la carrera, casi nunca habían tenido que escatimar. Sin embargo, fue lo que su padre le dejó al morir lo que realmente les había proporcionado una buena situación económica. Después de la muerte de Sergey, ella había dejado su puesto en el banco en el que trabajaba y había podido centrarse en su familia, su hogar, la jardinería, la cocina. 

			Su situación financiera era otro de los motivos por los que no creía que Nick se hubiera marchado con otra mujer, algo que le habían sugerido en muchas ocasiones. ¿Por qué iba a dejar también a sus hijos y a marcharse sin un céntimo? Ciertamente, habían tenido sus diferencias, sobre todo, en aquellos últimos años, cuando parecía que el trabajo acaparaba cada vez más la atención de Nick, pero ninguno de los dos había mencionado la posibilidad de separarse. 

			–Es increíble –dijo, mientras observaba de cerca a la niña del cuadro–. Me encanta la obra de Chris. 

			–El último original que donó a una organización sin ánimo de lucro se vendió por seis mil dólares –dijo Laurie, con orgullo. 

			–¿Quién lo compró? –preguntó Autumn. 

			–Mike Vanderbilt, del The Daily Catch. Estaba borracho cuando se metió en la puja por el cuadro, y ahora lo tiene colgado en su restaurante. Creo que se alegra de tenerlo, pero me imagino que también lo considera un recordatorio de que no debe hacer pujas cuando ha bebido. 

			Todos se echaron a reír al pensar en el fornido y afable Mike, dejando que el alcohol exacerbara su competitividad. 

			–Entonces, su mujer debe de estar bien –dijo Autumn–. ¿Sigue curada del cáncer? 

			Laurie miró a Mary con sorpresa, y fue Mary quien respondió: 

			–Me temo que no. Lo estaba cuando compraron el cuadro, pero, después de dos meses, les dieron la noticia de que Beth había sufrido una recaída. 

			–Oh, no… –dijo Autumn. Todo el mundo conocía a los dueños de The Daily Catch. Hacían muchas cosas por la comunidad. Y tenían el restaurante favorito de Autumn. Cuando estaba en casa, iba a comer allí constantemente–. ¿Cuál es el diagnóstico? 

			–No es bueno. Por eso, Quinn se ha venido a vivir aquí desde Nueva York. Está ayudando a su padre con el restaurante. Seguro que también ha venido para estar con su madre antes de que… Bueno, antes de tener que despedirse de ella para siempre. 

			–¿Quinn ha vuelto a casa? –preguntó Autumn. 

			No se lo esperaba, y al oír su nombre, se quedó asombrada. Cuando él estaba en último curso del instituto y ella, en el tercero, Quinn era el primer chico con quien se había acostado en su vida, aunque él no estaba tan interesado en ella como ella en él. Y, después, él le había roto el corazón, porque había vuelto con su novia, la mujer con la que se había casado cinco años después. 

			–Entonces, ¿su mujer y sus hijos también están aquí? 

			–No, no tiene hijos –dijo Laurie–. Y Sarah y él… ¿cómo se apellidaba ella de soltera? 

			–Vizii –dijo Autumn. 

			–Sí, Vizii. Se divorciaron hace dos años. ¿No lo sabías? 

			–No, ¿cómo iba a saberlo? 

			No había visto nada en las redes sociales, pero Quinn nunca había estado en las redes, y ella tampoco había podido encontrar a Sarah. Bueno, en realidad, no la había buscado últimamente. 

			–No he vuelto a verlo desde que trabajó de socorrista en la playa, después de su primer año de escuela preuniversitaria, cuando me salvó de que me ahogara. 

			Autumn no añadió que lo había fingido todo solo para llamar la atención de Quinn. En aquel momento, se sintió mortificada por lo evidente que debió de resultar para él. 

			–Me extraña que no te llegara el cotilleo –dijo Laurie–. Hubo una temporada que aquí no se hablaba de otra cosa. 

			Pero ¿quién iba a decírselo a ella? Su madre no era aficionada a los chismorreos, lo cual era irónico, teniendo en cuenta que había vivido tanto tiempo en Sable Beach, donde hablar de sus amigos y vecinos era el deporte local. 

			–¿Y por qué fue tan sonado su divorcio? –preguntó. 

			Además de ser uno de los chicos más célebres del instituto, Quinn era guapo, atlético y estudioso, el primero de su clase y, sin duda, uno de los mejores de Sable Beach. Sin embargo, el divorcio era algo común, y ya no llamaba tanto la atención. Y Quinn tenía treinta y nueve años. Llevaba viviendo lejos de allí veintiún años. ¿Por qué era tan interesante lo que había ocurrido en su vida? 

			Laurie señaló disimuladamente, con un gesto de la cabeza, a Taylor y a Caden. Autumn entendió que no quería hablar de aquel tema delante de los niños. 

			–Hubo algunas cosas… Que tu madre te lo cuente después. 

			–Yo quiero enterarme –protestó Caden. 

			–¿Por qué? Ni siquiera sabemos quién es –dijo Taylor, antes de que Autumn pudiera responder, y los hermanos se pusieron a discutir otra vez. 

			–No hagáis que Mimi se arrepienta de invitarnos –dijo Autumn, poniendo los ojos en blanco, para demostrar que estaba harta de aquel comportamiento. 

			–¿Por qué no vamos a casa para que os instaléis? –sugirió Mary–. Laurie se ha ofrecido a cerrar la tienda esta noche, así que yo puedo empezar a preparar la cena mientras deshacéis las maletas. 

			–Claro –dijo Autumn. 

			Cuando Caden y Taylor fueran a la playa, tal vez se relajaran y recuperaran la buena relación que tenían siempre en Sable Beach. 

			La casa de su madre estaba igual, salvo porque el panelado exterior era blanco, en lugar de verde. Le habían dado una mano de pintura y la casa tenía un aspecto limpio, estaba como nueva. Sin embargo, por mucho que le gustara aquella renovación, se sintió aliviada al ver que lo demás no había cambiado. Ir a ver a su madre era como volver atrás en el tiempo, y no mucha gente podía sentir eso después de veinte años.

			Como era una casa pequeña, Caden tenía que dormir en el sofá, y Taylor ocupó la antigua habitación de su madre, que estaba al lado de la de Mary. Los tres iban a compartir el mismo baño al final del pasillo. 

			Autumn dormiría en un estudio separado que estaba encima del garaje, que tenía una habitación y un baño, gracias a Nick. Como él casi siempre tenía que trabajar cuando ella llevaba a los niños, solo podía quedarse unos días en Sable Beach. Por ese motivo habían tenido algunas discusiones, así que ella había accedido a que tuvieran un espacio propio cuando él fuera a casa de su madre. Había pensado que, de ese modo, Nick accedería a acompañarlos más a menudo, o que se quedaría más tiempo. Al final, no había habido ninguna diferencia, pero él había sido quien había contratado a un arquitecto para que terminara la parte superior del garaje. Ella se había encargado de elegir los acabados y los colores. 

			Después de dejar a los niños con su madre en la casa, subió las escaleras del apartamento y sintió una gran melancolía. Era extraño saber que Nick no iba a ir de visita durante aquellos meses. Algunas veces, se sentía perdida sin él. 

			–¿Dónde estás? –susurró, mientras recorría la habitación, tocando las cosas que él había tocado. 

			Había ido a pasar allí las Navidades, sin él, pero Taylor y ella habían compartido la habitación de la casa. Eso podían hacerlo durante una semana, pero no durante tres meses. Se detuvo delante de la cómoda, donde su madre había puesto una foto de su familia. 

			Ella sabía que su marido estaba involucrándose en algo secreto, que un amigo suyo que trabajaba en el FBI lo había reclutado por sus conocimientos sobre Ucrania. Nick era hijo de inmigrantes ucranianos y hablaba el idioma, conocía las costumbres y aún tenía algunos familiares en aquel país. Por eso, era una persona muy útil en una región del mundo cada vez más convulsa. 

			Aunque él no había podido decirle exactamente qué estaba haciendo para el gobierno, ella supuso que estaba trabajando en la lucha contra el terrorismo, seguramente, intentando infiltrarse en grupos radicales. Ella había leído que, algunas veces, el FBI contrataba a civiles que tenían una especial habilidad con los ordenadores o algún conocimiento específico. Tal vez Nick se hubiera convertido en espía en toda regla y quien estuviese al otro lado hubiera descubierto su misión. 

			El FBI aseguraba que no lo habían enviado a Ucrania, pero ella había descubierto que Nick se había ido a Kiev justo antes de desaparecer, y no sabía por qué habría ido hasta allí de no ser por petición de la agencia. Si solo hubiera querido ir a ver a sus tíos y primos, se lo habría contado a ella. Además, su familia ucraniana decía que no había tenido ninguna noticia suya. Ella había atravesado el mundo para entrevistarse con ellos cara a cara, aunque no había conseguido nada con aquel viaje. 

			Puso la maleta sobre la cama. Estaba sacando la ropa cuando llegó su madre. 

			–A los niños les gustaría ir a la playa antes de cenar, pero les he dicho que preferiría que no fueran solos. 

			–Mamá, tienen dieciséis y diecisiete años. Los niños van solos a la playa todo el tiempo. 

			–De todos modos, a mí no me importa ir con ellos. 

			Aquella era la forma de su madre de decirle que tenía miedo, que no iban a estar seguros y que sentía la necesidad de vigilarlos. Su madre siempre había sido excesivamente protectora. 

			Sin embargo, ella no le dijo nada. ¿Qué daño podía hacer que Mimi acompañara a los niños a la playa? 

			–De acuerdo –dijo. 

			–¿Quieres que te esperemos para ir? 

			–No, os alcanzo dentro de unos minutos. 

			Su madre asintió y se dio la vuelta para irse, pero se detuvo antes de comenzar a bajar los escalones. 

			–No puede ser fácil para ti quedarte aquí, sabiendo que Nick no va a venir. ¿No preferirías quedarte con nosotros en casa, como hicimos en Navidad? 

			A no ser que Nick apareciera, tendría que enfrentarse a ello en algún momento, ¿no? Así que podía ser ahora. 

			–No. Taylor y yo necesitamos nuestro espacio. 

			–Si estás segura… 

			–¿Mamá? 

			–¿Sí? 

			–Antes de irte, cuéntame a qué se refería Laurie en la librería. 

			–¿Sobre qué? 

			–Sobre Quinn y Sarah. 

			–Ah. Bueno, nadie sabe qué ocurrió exactamente –dijo su madre. 

			–Debe de haber habido una historia circulando –respondió Autumn. 

			Y ella estaba deseando concentrarse en otra cosa, aparte de pensar en sus problemas, para variar. Estaba viendo las botas de agua de Nick en un rincón del dormitorio, y sabía que llegaría un momento, en un futuro no muy lejano, en que tendría que tomar la difícil decisión de qué hacer con ellas. Ni siquiera podía imaginárselo. Además, tenía toda una casa de Tampa llena de pertenencias de Nick y, si él no volvía, también tendría que decidir qué hacer con todo aquello. ¿Debería meterlo en cajas y guardarlo, o seguir esperando obstinadamente? Y, de ser así, ¿cuánto tiempo? 

			Parecía que su madre era tan reacia como siempre a repetir chismes, pero debió de entender que lo que le había pasado a Quinn podía ser una buena distracción, porque, finalmente, cedió. 

			–Sarah decía que él tenía una aventura, y eso le provocó un ataque de celos. Lo apuñaló. 

			Eso no era lo que se esperaba Autumn. 

			–¿Has dicho que lo apuñaló? 

			–Sí, eso me temo. 

			–Pero… no murió, ¿no? Laurie ha dicho que está aquí, ayudando a su padre en el restaurante. 

			–No le dañó ningún órgano vital, gracias a Dios. Pero me enteré de que se había pasado bastantes días en el hospital, porque las heridas tampoco eran superficiales. 

			Autumn dio un pequeño silbido al imaginarse en lo terrible que debía de haber sido su matrimonio para que sucediera algo así. 

			–Yo pensaba que eran felices. Salieron juntos durante mucho tiempo antes de casarse, así que debían de conocerse bien –dijo, y se sentó en la cama, al lado de su maleta–. ¿Reconoció Quinn que había sido infiel? 

			–No, que yo sepa. 

			–¿Y tú crees que lo fue? 

			–No me sorprendería. Si ella reaccionó tan violentamente, debía de tener un motivo. 

			Mary nunca le concedía el beneficio de la duda a ningún hombre. Autumn ya se había dado cuenta de eso, y suponía que la culpa era de su padre. Aunque Mary se negaba a hablar del pasado y se ponía rígida en cuanto ella mencionaba a su padre, había ocasiones, cada vez con más frecuencia, en las que se preguntaba quién era y cómo era. Antes de que Nick despareciera, le había dicho a su madre que tenía la tentación de buscarlo, pero Mary se había quedado tan horrorizada, que había descartado la idea. 

			Sin embargo, volvía a pensarlo. Hoy día, con solo hacerse un análisis de ADN podía conseguir mucha información. Y tenía la sensación de que debería llenar esos espacios en blanco. 

			Pero no le gustaba nada proceder a espaldas de su madre. Le debía a Mary un grado de lealtad por haber sido la madre que siempre había estado a su lado. 

			Cuando terminó de deshacer la maleta, la guardó en el armario, tratando de no fijarse en el equipo de buceo de Nick, que también estaba allí. Se puso un bañador, un vestido y unas sandalias, tomó la bolsa de la playa y comenzó a bajar las escaleras. Entonces, tuvo una llamada de teléfono. Miró la pantalla del móvil y comprobó, con sorpresa, que se trataba de Lyaksandro Olynyk, el detective privado ucraniano a quien había contratado para que buscara a Nick. 

			En aquella otra parte del mundo había siete horas menos. ¿Por qué iba a llamarla en mitad de la noche?

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Taylor se tumbó sobre la toalla. Era tarde, así que en la playa no hacía tanto calor como le hubiera gustado, pero estaba feliz de haber salido de Florida, de tener un respiro de su vida normal. Estaba cansada de ser la chica cuyo padre había desaparecido. De cómo se comportaba todo el mundo por ello. De ver a su madre aparecer en uno de los partidos de voleibol del instituto con unas ojeras profundas y con la mente a miles de kilómetros de allí. Cansada de las discusiones constantes con su hermano, porque, de repente, ya no se llevaban bien. Cansada de todo. Haber perdido a su padre ya era lo suficientemente malo. 

			Lo único que quería era escapar, ser otra persona durante un tiempo. Gracias a Dios, su madre había accedido a ir pasar el verano a Sable Beach, a casa de Mimi. Sable Beach era mejor que Tampa. Para empezar, allí podía respirar. El pueblo no era tan pequeño como para ser totalmente invisible, pero la mayor parte de la gente la conocía solo como la hija de Autumn o la nieta de Mary, así que podía ocultarse tras ellas casi todo el tiempo. Y, si ellas no estaban presentes, podía soportar un poco de interacción social de vez en cuando. Le costaba mucho sonreír, levantarse e ir al colegio todos los días. Fingir que le interesaban las conversaciones y lo que ocurría en el instituto. 

			Ahora, podía ahorrar todas sus energías para fingir delante de la familia. 

			Antes de marcharse, sus amigos le habían dicho que seguramente iba a aburrirse y a pedir que la dejaran volver a casa. Lo decían en broma, pero ella esperaba que tuvieran razón. A lo mejor si se aburría de verdad, sería capaz de volver a Florida a finales de verano. De lo contrario, iba a decirle a su madre que quería quedarse a terminar el instituto en Sable Beach, con Mimi. No quería hacerle daño a su madre, pero parecía que ya no podía relacionarse con nadie. Tenía que escapar de aquellos últimos dieciocho meses. 

			Sonó su teléfono, pero no contestó a la llamada. No quería saber nada de sus amigas, que se preocupaban de cosas que a ella le parecían tonterías. Había desaparecido un hombre, marido, padre y buen abogado. ¿Era posible que la vida continuara como si no hubiera pasado nada? ¿Acaso no veían que su padre se había llevado una parte enorme de ella consigo? 

			Caden se inclinó hacia ella desde el otro lado de Mimi, que estaba sentada entre los dos. 

			–¿No lo oyes? –le preguntó, con una evidente irritación. 

			En vez de reconocer que había oído la llamada de teléfono, porque, en ese caso, le preguntarían por qué no había respondido, se limitó a tomar el móvil y a mirar la pantalla. 

			Era de Danielle Kent, su mejor amiga. La llamada fue seguida de un mensaje de texto. 

			¡Responde al teléfono! No te vas a creer a quién acabo de ver en el centro comercial. A Oliver Hancock. 

			No quería hablar sobre Oliver. Danielle, y sus otras amigas, también, suponían que a ella le gustaba. Y, seguramente, Oliver también lo pensaba, porque se había acostado con él en una fiesta, hacía dos semanas. Sin embargo, para ella no tenía ningún significado. Solo lo había hecho para tratar de sentir algo. 

			Pero aquella noche no había servido de nada. No había sentido nada ni siquiera cuando estaba con él. Se había quedado entumecida, mirando al techo, deseando que él se diera prisa y terminara. Aunque se había dado cuenta, vagamente, de que no usaban preservativo, tampoco había hecho nada al respecto, porque no conseguía que le importara. Ahora, sin embargo, se preocupaba por las posibles consecuencias. 

			Ahora no puedo hablar. ¿Qué te ha dicho?, respondió, tan solo porque sabía que Danielle esperaba que lo hiciera. 

			¡Quería que le diera tu número! 

			Taylor se encogió. 

			¿Y se lo has dado? 

			Sí. 

			–Mierda –murmuró. 

			–¿Ocurre algo, cariño? 

			Mimi llevaba un vestido de playa largo, de color turquesa, y unas sandalias. A Taylor, su abuela siempre le había parecido bella, etérea, casi intocable. Tenía el pelo plateado, los ojos azul claro y ligeramente inclinados hacia arriba, los pómulos altos… podría haber sido modelo. Era la más guapa de las abuelas de todos sus amigos, aunque también era la más joven. Había tenido a su madre con solo dieciséis años. 

			Taylor no quería pensar que pudiera seguir los pasos de su abuela y tener un bebé tan joven. Debería haber tenido más cuidado. 

			–No, nada. 

			¿Para qué iba a decir que sí? ¿Por dónde podía empezar a explicarse? 

			Ahí era donde tenía que empezar a fingir. 

			Caden se puso en pie, la miró y señaló al agua con la cabeza. 

			–¿Vienes a bañarte? 

			Ella sabía que, en parte, el motivo de que su hermano y ella estuvieran discutiendo tan a menudo era que ella se había alejado de él. Pero no podía evitarlo. Estaba sufriendo demasiado como para esforzarse más. 

			–No. 

			Se dio cuenta de que se quedaba decepcionado. Incluso Mimi la miró como si quisiera que cambiase de opinión. Así que cedió. 

			–Está bien. Ve tú, ahora mismo te sigo. 

			Mientras Caden iba corriendo hacia la orilla y se tiraba al agua, Mimi y ella lo observaron. 

			–¿Estás emocionada por tu último año de instituto? –le preguntó su abuela. 

			Taylor apagó el teléfono y lo metió en su bolsa. No quería que lo tocaran su madre ni su abuela y, menos, Caden, si por algún motivo salía antes que ella del agua. Si se enterara de lo que había hecho con Oliver, que había sido su mejor amigo, se disgustaría. Ella estaba disgustada consigo misma, puesto que no sentía atracción por él. 

			–Sí –le respondió a su abuela, aunque era mentira–. Estoy deseando empezar. 

			–¿A qué universidad te gustaría ir? 

			Sus notas habían bajado tanto que no estaba segura de si iba a conseguir plaza en alguna escuela preuniversitaria, aunque había sacado muy buenas notas en el examen de selectividad, y eso podía salvarla. Siempre y cuando, claro, que no surgiera otro obstáculo como, por ejemplo, un embarazo. Ojalá supiera cuándo debía tener la menstruación, pero no había prestado mucha atención a las fechas. Desde que había roto con su novio, justo antes de Navidad, y había dejado de tomar la píldora, no había tenido motivos para hacerlo. 

			–Mamá me ha dicho que Old Dominion está solo a dos horas y media de aquí. Si voy a estudiar allí, podré venir en coche a verte cuando tenga tiempo. 

			–Me encantaría –dijo Mimi–. Sería genial que Caden también eligiera Old Dominion. 

			Taylor se puso en pie y se sacudió la arena de las piernas. 

			–Él espera conseguir una beca de waterpolo, así que no creo que vayamos a la misma universidad. 

			Ese era otro motivo por el que se estaba distanciando de su hermano. 

			Iban a separarse pronto, y no podía enfrentarse a otra pérdida, necesitaba estar más preparada para la siguiente. 

			–Ah –dijo Mimi, y las pulseras que llevaba tintinearon cuando alzó la mano para protegerse los ojos del sol–. ¿Cómo está tu madre? 

			Por el tono de voz de su abuela, se dio cuenta de que no era una pregunta despreocupada. 

			–No sé qué decirte. No nos dice cómo se siente. 

			–Porque no quiere haceros sufrir más –dijo Mimi, que siempre defendía a su hija. 

			Caden salió a la superficie, se echó el pelo hacia atrás y volvió a sumergirse. 

			–Creo que mamá ha decidido que papá no va a volver –reconoció. 

			Mary pestañeó varias veces antes de responder. 

			–¿Y tú? ¿Crees que podría volver? 

			De repente, ella sintió una opresión muy fuerte en el pecho. 

			–No –respondió, y salió corriendo hacia el agua. 

			 

			 

			El señor Olynyk tenía un acento muy fuerte, y a Autumn le costaba entenderlo. Había hablado muchas veces con él desde que lo había contratado, hacía un año, antes de ir a Ucrania, pero hacía muchos meses que él no le daba ninguna información significativa. Aunque él decía que trabajaba con varios contactos dentro del Servicio de Seguridad de Ucrania, ella sospechaba que ya había hecho todo lo que podía hacer. Mucha gente, tanto de agencias gubernamentales como de foros de internet que había visitado para buscar ayuda, le había advertido que era muy vulnerable en aquellos momentos, y que para una persona sin escrúpulos sería muy fácil aprovecharse de ella. Ahora que ya no estaba en aquel país, se sentía muy desconectada, muy indefensa. Pero no era capaz de volver. Había sido muy difícil separarse de los niños, que habían tenido que quedarse cada uno en casa de un amigo para poder seguir con el colegio. Habían sido tres semanas interminables y no había conseguido nada. Solo había conseguido conocer al señor Olynyk y pasar algo de tiempo con él. Sin embargo, eso no la había librado del insomnio. Pasaba las noches en vela, imaginándose que el detective había descubierto que Nick había muerto hacía meses, pero había decidido no decirle nada. 

			Mientras, no podía decirles a sus hijos lo que le había ocurrido a su padre, ni podía repatriar el cuerpo de Nick para enterrarlo y saber que había hecho todo lo posible. Aunque esperaba que siguiera vivo y volviera a su lado, si lo hallaban muerto, al menos podría liberarse de todas aquellas preguntas que la estaban volviendo loca. El hecho de no saber cuándo podía dejarlo, cuando había cumplido con su deber, era una de las peores cosas por las que estaba pasando. 

			–¿Podría repetírmelo, por favor? –le pidió a Olynyk, cuando él mencionó algo sobre la región de Donetsk, que estaba dominada por los separatistas. 

			–Un amigo del hombre de quien le hablé la última vez, Ananiy Jushnir, reconoció la fotografía de su esposo. Cree que lo vio. 

			–¿Cuándo? 

			–Hace muchos meses. Nick estaba en compañía de los rebeldes. 

			–Cree usted que fue a su país para infiltrarse entre los separatistas. 

			Era una teoría que habían mencionado más veces, pero nunca habían encontrado ninguna prueba. 

			–Posiblemente. 

			¿Y la había llamado a medianoche solo para decirle eso? 

			–¿Quiere que continúe? 

			Lo que le estaba preguntando era si iba a seguir pagándole. ¿Debería continuar?, se preguntó ella. ¿Estaría tras una pista verdadera, o le estaba hablando de un amigo ficticio? 

			–¿Qué puede haberle ocurrido? –preguntó, por enésima vez. 

			–Puede que esté trabajando en algún sitio. Estoy buscando, pero es muy peligroso. El gobierno ruso envía muchos grupos de sabotaje. Lo entiende, ¿verdad? ¿Se dice «sabotaje»? 

			–Sí, sí. Entiendo lo que dice. 

			–Estos grupos trabajan de forma… independiente. Son muy peligrosos. Tal vez… a ellos no les gustara su marido. 

			–¿Me está sugiriendo que tal vez Nick se convirtiese en objetivo de alguno de esos grupos rusos? 

			–Podría ser. Si lo catalogaron como enemigo, pudieron hacer cualquier cosa. 

			–¿Puedo preguntarle una cosa? –dijo ella, agarrando con fuerza el teléfono.

			–Por supuesto. 

			–En su opinión… ¿cree que Nick está muerto? 

			Él vaciló, pero dijo: 

			–Creo que… sí. De lo contrario, lo habría encontrado hacía mucho tiempo. 

			Una cosa era que ella dijera que, seguramente, Nick estaba muerto. Otra cosa muy distinta era escucharlo de una persona que conocía mucho mejor que ella la zona y la situación. Aquella respuesta le pareció completamente sincera, tanto, que se sintió culpable por haber desconfiado de Olynyk. Tal vez, ella no le había hecho las preguntas adecuadas. 

			–¿Dónde puede estar su cadáver? 

			–En cualquier parte. Pero ¿quiere que siga buscando? 

			Ella cerró los ojos con fuerza y echó la cabeza hacia atrás. ¿Ahora iban a buscar un cuerpo? 

			Dios… ¿qué debía hacer? 

			Mientras trataba de decidirlo, se le caían las lágrimas por las mejillas hasta el pelo. Había llegado al final del camino. Era el momento de abandonar, por muy difícil que le resultara renunciar a la búsqueda de Nick. 

			Pensó en las botas de lluvia que había en el armario. Al pensar que él no iba a volver a ponérselas, le resultó muy difícil hablar. 

			–Voy a enviarle dos mil dólares más. Con eso, debería usted poder seguir investigando hasta junio. Pero si entonces no puede darme pistas más concretas, algo que me demuestre que está en el buen camino, habremos terminado. ¿Lo entiende? 

			–Tak. 

			Después de dieciocho meses, había aprendido algo de ucraniano, lo suficiente como para saber que significaba «sí». También sabía dar las gracias: 

			–Dyakuyu tobi. 

			–Nemae problem. 

			Después de colgar, Autumn cabeceó, pero alguien llamó de nuevo, antes de que pudiera bajar las escaleras. Era su madre. 

			–¿Vas a venir? –le preguntó Mary. 

			–Sí. Ahora mismo voy. 

			 

			 

			Después de hablar con su hija, Mary se inclinó hacia atrás y sintió que la arena cedía suavemente bajo las palmas de sus manos mientras observaba a sus nietos, que estaban bañándose entre las olas. Adoraba aquella pequeña parte del mundo. Sable Beach le había proporcionado paz y seguridad. Casi todas las noches daba un paseo para ver el mar y se sentía reconfortada con su belleza y su constancia. Era como una madre para ella, más de lo que nunca hubiera sido su verdadera madre. 

			Le encantaba ver a las gaviotas, que descendían en picado y aterrizaban en la playa, y la observaban con tanta curiosidad como la que ella sentía. Había una gaviota a la que le faltaba un ojo, que visitaba con frecuencia la playa, ladeaba la cabeza y la miraba fijamente, pero nunca se acercaba tanto como las demás. Se sentía extrañamente unida a ella. Aunque sus cicatrices eran menos visibles, también las tenía. Ambas se aferraban al refugio que les ofrecía Sable Beach, y ninguna de las dos estaba dispuesta a confiar demasiado. 

			¿Duraría la paz que había encontrado allí, o estaba a punto de cambiar todo? 

			Se había sentido segura con su secreto durante mucho tiempo. Sin embargo, Autumn había demostrado interés por encontrar a su padre, justo antes de que Nick desapareciera y, con los avances tecnológicos, las pruebas de ADN eran muy fáciles de realizar. Eso la ponía nerviosa. Sentía la misma angustia que al principio, cuando siempre se preguntaba qué podría alcanzarla sigilosamente por la espalda. 

			Hacía dos semanas, Taylor había mencionado algo que le daba a entender que Autumn había hablado otra vez de su padre. Ella recordaba perfectamente las palabras y el tono de voz de su nieta: 

			–Creo que a mamá le molesta no saber más sobre la familia de su padre. 

			Ella había respondido que tampoco sabía nada, pero sentía que aquello era un mal presagio. El tema volvería a surgir, seguramente, aquel mismo verano. Quería seguir con su historia, pero sabía que no iba a conseguirlo si Autumn pedía una prueba de ADN, seguía el rastro de su padre y demostraba que ella era una mentirosa.

			¿Y si le decía la verdad? ¿Qué haría Autumn con aquella información? Ella temía que su hija llegara a personas con las que no quería que tuviera ningún contacto y que, además, no quería que volvieran a formar parte de su vida bajo ningún concepto. Con solo pensarlo, estuvo a punto de alzar el puño hacia el cielo y gritar: «¡Sobre mi cadáver!». Lo que le había permitido superar aquellos horribles años había sido su carácter luchador. 

			Sin embargo, a pesar de todo lo que había hecho para proteger a Autumn y crear una vida nueva para ellas dos, y a pesar de todo lo que pudiera hacer para evitar que el pasado las alcanzara, al final, tal vez no estuviera en su mano evitarlo. Los secretos siempre salían a la luz. 

			–¡Aquí estás! 

			Mary se volvió y vio a su hija acercándose. 

			–Taylor y Caden se lo están pasando bien –le dijo, cuando Autumn dejó la bolsa en la arena. 

			Algunas veces, se maravillaba de las cosas sin importancia que salían de su boca, con todo lo que en realidad tenía en la cabeza. 

			Autumn se ajustó las gafas de sol en la nariz y se giró para mirar a sus hijos. 

			–Vaya, por una vez no están discutiendo –dijo. 

			Colocó la toalla en la arena y se sentó. 

			–Siento haber tardado tanto en venir. Me ha llamado el detective privado de Ucrania. 

			–¿Tenía alguna novedad? 

			–En realidad, no. Más de lo mismo. Ha dado con alguien que tal vez vio a Nick hace unos meses. Quiere más fotos para enseñárselas a un contacto u otro. A un amigo del gobierno, que tal vez pueda ayudar. Ha conseguido ponerse en contacto con una persona de la que me habló la última vez, así que, por lo menos, podemos tachar otra pista de la lista. Es lo de siempre. 

			Mary se dio cuenta de que estaba muy desanimada. 

			–Bueno, supongo que tiene que ser muy metódico. 

			–Sí, es cierto, pero ha pasado mucho tiempo. No sé si este detective está consiguiendo algo, en realidad. 

			–¿Y quién puede saberlo? –preguntó ella. 

			Le resultaba muy difícil ver sufrir a su hija. Autumn llevaba tanto tiempo intentando encontrar a Nick, que a ella le resultaba difícil alcanzarla. Siempre estaba despierta, noche y día, navegando por internet o hablando por teléfono, intentando conseguir más información y presionando al gobierno para que la ayudara, hablando con gente que tuviera poder, haciendo circular la fotografía de Nick en diferentes grupos de Ucrania, tratando de encontrar a alguien en aquel país que fuera capaz de investigar su desaparición y estuviera dispuesto a hacerlo. A ella le aterrorizaba que aquellos esfuerzos de Autumn llamaran la atención de personas peligrosas. ¿Y si Nick se había infiltrado en un grupo terrorista y ellos decidían acabar con Autumn para que no siguiera buscándolo y les creara problemas? 

			Cuando Mary le habló a Laurie de aquello, Laurie le dijo que no debía dar rienda suelta a su imaginación. La posibilidad de que ocurriera algo tan terrible era una entre un millón. 

			Pero a Mary no le importaba que las posibilidades fueran remotas. También era muy improbable que sucediera lo que le había ocurrido a ella, y le había ocurrido. 

			–¿Confías en él? –le preguntó a su hija. 

			–Al principio, sí. Él fue quien me dio aquella fotografía borrosa que había hecho una cámara de seguridad del aeropuerto de Kiev, ¿te acuerdas? Por eso sé que Nick tomó un avión y aterrizó en Ucrania. 

			Sí, se acordaba. Autumn le había dado mucha importancia a aquella imagen, había exigido explicaciones al FBI en las redes sociales, había declarado que estaban intentando ocultar la desaparición de su marido. Al final, el contacto de su marido en el buró había reconocido que Nick estaba haciendo trabajos de poca importancia para ellos, pero solo online. Querían que aceptara que se había ido a Ucrania motu proprio y que se callara, pero ella seguía diciendo que no podía creer que su marido hubiera salido del país sin decírselo. 

			–¿No se puede hacer nada más para seguir el rastro del teléfono de Autumn? –le preguntó a su hija–. Sé que ya te lo he preguntado, pero ahora pueden hacer muchas más cosas que hace un año. Lo veo todo el tiempo en los programas de investigación de la televisión. 

			–Deberían haber obtenido más información de su móvil. Si hubiera sido un modelo más antiguo, habrían podido sacar los mensajes de texto, porque habría tenido un chip que se habría activado cada diez minutos para recuperar la información de texto, aunque no las llamadas. Y yo habría tenido alguna oportunidad. 

			–Pero él no tenía un modelo más antiguo. 

			–No. Siempre tenía el último modelo, el mejor. Le encanta… Le encantaba la tecnología. 

			–Pero la mayoría de la gente tiene nueva tecnología en estos tiempos. Y he leído que la Agencia de Seguridad Nacional puede seguir el rastro de un móvil incluso cuando está apagado. 

			–Los teléfonos nuevos tienen una carcasa de cuerpo hermético de los que no se puede sacar la batería. Y, si tiene batería, se puede seguir el rastro de un móvil incluso si está apagado –dijo Autumn–. Pero solo si está infectado con troyanos. Según toda la información que he encontrado, así es como lo hace la Agencia de Seguridad Nacional. De todos modos, yo lo he intentado. No puedo hacer nada más con respecto a su móvil. Y Olynyk me dio la última información relevante hace un año. De todos modos, sigo pagándole. 

			–Porque tienes la esperanza de que encuentre un hilo que te permita desentrañar todo el misterio. 

			Autumn se mordió un labio. 

			Sí. Pero… ¿no debería dedicar a los niños toda mi atención? ¿Y no estaré gastando el dinero en un sueño que nunca se hará realidad? Necesito saber si debo seguir buscando. 

			Mary percibió su tono de angustia. 

			–Ojalá pudiera responderte a eso, pero solo lo puedes decidir tú. 

			Autumn se ajustó las gafas. Aunque el sol ya no brillaba tanto a aquellas horas de la tarde, su hija debía de sentirse más segura detrás de las lentes. 

			–Le he dicho a Olynyk que siguiera investigando durante este mes. Después, lo dejo. No puedo permitir que la desaparición de Nick siga destruyendo a mi familia. 

			–Has hecho todo lo que podías. Has trabajado noche y día, has seguido todas las pistas y te has gastado una fortuna. 

			–Sí, pero ¿ha sido suficiente? Siempre hay algo más que podría hacer, pero no creo que merezca la pena la inversión de tiempo, ira y dinero. Y mis hijos se merecen tener, por lo menos, la presencia de uno de sus padres. En este punto, me parece que continuar con la búsqueda es casi algo… egoísta. Es como si solo estuviera intentando consolarme y paliar mi necesidad de obtener respuestas, por encima de la obligación de hacer lo mejor para ellos. 

			Mary observó a su hija. Tenía los ojos castaños, dorados, y el pelo largo y oscuro, herencia de su padre. La forma ovalada de su rostro y sus pómulos altos eran herencia de ella, como su complexión delgada. Era más delicada que sus hijos; Taylor y Caden tenían el mismo color de ojos y de pelo que su madre, pero, también la misma expresión seria y la complexión fuerte de su padre. 

			–¿Qué crees que querría Nick que hicieras tú? 

			Autumn flexionó las rodillas y se las abrazó, y apoyó la barbilla en ellas. Se quedó mirando a sus hijos, que seguían en el agua. 

			–Querría que cuidara de los niños. En eso era muy generoso. 

			–¿Pero? 

			–Pero… ¿y si sigue vivo? ¿Y si me estoy rindiendo solo unas semanas antes de lo que debiera? ¿Y si sigo buscando y lo encuentro? Esas posibilidades me vuelven loca. 

			Mary se alisó el vestido para ganar un momento y poder pensar cuál era la mejor forma de decir lo que quería decir. 

			–No puedo decirte qué sentiría Nick –reconoció–, pero puedo decirte lo que sentiría yo si fuera él. 

			–¿Cómo? 

			–No querría que estuvieras triste, que te sintieras sola ni arrepentida. Querría que te levantaras y recuperaras tu vida, que disfrutaras cada momento. Y quería que estuvieras siempre disponible para Taylor y Caden. 

			A Autumn se le cayó una lágrima que se deslizó por debajo de sus gafas. Se la enjugó con impaciencia y dijo: 

			–Gracias, mamá. Me alegro de haber venido. 

			Mary sonrió a la persona que había sido, una vez, su único motivo para seguir viviendo. 

			–Y yo. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Va todo bien? 

			¿Nick? ¿Estás ahí? ¿Puedes contestarme? 

			Por favor, cariño. Me voy a volver loca. Contéstame. 

			¿En serio? ¿Ni siquiera puedes decirme que estás bien? 

			¿Qué ocurre? 

			¿Qué les digo a los niños? Me están preguntando por ti, ellos tampoco dan contigo. 

			¡Esto no puede ser verdad! ¿Dónde estás? 

			Autumn no podía dormir. Se había sentado en el alféizar de la ventana del estudio y estaba revisando los mensajes que le había enviado a Nick hacía seis meses. Habían empezado amistosamente, se habían convertido en algo frenético, después, lleno de enfado y, al final, desesperado. El último mensaje había sido: 

			¡Por favor, cariño! No puedo vivir sin ti. 

			Pero sí que estaba viviendo sin él. No le quedaba más remedio. 

			Suspiró. No importaba qué mensajes enviara. Ninguno había obtenido respuesta, y habían sido cientos de ellos. 

			«Cabrón», le escribió al contacto del FBI. Esperaba que Richard Jenkins se despertara en medio de la noche al ver encenderse el teléfono. Se lo merecía. Sabía más de lo que le había dicho a ella, estaba segura. El FBI le había pedido a su marido que hiciera algo y la misión había fracasado terriblemente, y aquellos que habían enviado a Nick a Ucrania temían las responsabilidades. No creía que supieran exactamente dónde estaba él, pero creía que podrían haberle dado información, al menos, al principio, que la habría ayudado en la búsqueda, y el resultado podía haber sido muy distinto. 

			Como no vio ninguna señal de que hubieran recibido su mensaje, pensó que Richard estaba dormido, tan despreocupado como siempre. 

			–Psicópata –murmuró, y tiró el teléfono al cojín que tenía al lado. 

			Ni siquiera por la mañana iba a recibir una contestación suya. Había cortado la comunicación con ella hacía varios meses. 

			Para dejar de pensar en Nick, tomó su ordenador portátil. Tenía curiosidad por Quinn y Sarah Vanderbilt, y quería investigar. Le había sorprendido mucho que él hubiera tenido aquel tipo de problema y, aunque fuera algo mezquino, al pensar en los problemas de otros se sentía menos sola con su sufrimiento. 

			Quinn y Sarah vivían en el estado de Nueva York, y él era ingeniero de caminos. Como algunas zonas de la parte norte del estado de Nueva York eran rurales, tal vez el apuñalamiento había sido un suceso digno de ser publicado en la prensa local. 

			A los pocos minutos de empezar a buscar, encontró un artículo corto en The Villager, el periódico oficial de Ellicottville, con fecha de dos años antes. 

			 

			Apuñala a su marido por una supuesta infidelidad.

			Anoche, la policía acudió al domicilio de Quinn y Sarah Vanderbilt, en Longwood Drive, donde encontraron a Quinn Vanderbilt, un varón de treinta años, con múltiples heridas de arma blanca. Fue trasladado en ambulancia al Hospital General de Olean, donde fue atendido de urgencia.

			La portavoz del hospital informó de que se encuentra estable y se espera su recuperación. La señora Vanderbilt no estaba ya en la escena cuando llegó la policía, pero uno de los agentes la encontró en casa de unos vecinos. Al preguntarle por qué había apuñalado a su marido, ella respondió que él mantenía una aventura con otra mujer.

			La señora Vanderbilt deberá comparecer el viernes ante el juez. Su abogado no estaba disponible para hacer declaraciones a este periódico a la hora del cierre.

			 

			Autumn consultó algunos resultados más y encontró otro artículo, más corto y de tres días después, en el mismo periódico. 

			 

			La mujer que apuñaló a su esposo comparece ante el juez.

			Sarah Vanderbilt va a ser acusada de intento de asesinato por el apuñalamiento de su marido, Quinn Vanderbilt, que fue ingresado en el Hospital General Olean hace tres días. El señor Vanderbilt fue dado de alta, pero aún no ha realizado ninguna declaración.

			Katherine Wilson, una vecina, ha declarado que la señora Vanderbilt apareció en su casa con un cuchillo de cocina lleno de sangre, gritando que su marido ya no la quería. «Dijo que prefería verlo muerto a perderlo por otra mujer», ha declarado la señora Wilson.

			Se espera que la señora Vanderbilt se declare no culpable. Si el veredicto es de culpabilidad, puede ser condenada a veinte años de cárcel.

			 

			–¿Veinte años? Vaya –murmuró Autumn, y suspiró. Siguió buscando y encontró otro artículo, escrito un año más tarde. 

			 

			Vanderbilt, condenada a diez años de cárcel.

			Sarah Vanderbilt ha recibido hoy una condena de diez años de cárcel por el intento de asesinato de su marido, Quinn Vanderbilt. La defensa pidió que fuera declarada no culpable debido a una situación de locura transitoria, pero la fiscalía contaba con varios testigos que declararon que era perfectamente consciente de sus actos.

			El jurado tardó solo tres horas en declararla culpable.

			Quinn Vanderbilt asistió al juicio, pero se negó a testificar contra su exesposa. Le pidió al juez que fuera benevolente con su mujer a la hora de dictar sentencia, puesto que Sarah necesitaba ayuda psicológica.

			Sarah Vanderbilt lloró mientras su exesposo leía la declaración que llevaba preparada. Dijo, en voz alta: «Siempre te querré», mientras él abandonaba la sala.

			El juez la condenó a diez años de cárcel.

			 

			Autumn dejó el ordenador en la mesilla de noche, se sentó en la cama y se apoyó en el cabecero. ¿Los actos de Quinn eran una indicación de que había tenido alguna culpa de lo ocurrido? Tal vez fuera cierto que había sido infiel. Era ilegal apuñalar a un marido infiel, pero, si Quinn había mantenido una aventura con otra mujer y había traicionado la confianza de Sarah, podía argumentarse que era él quien había provocado el primer perjuicio en la pareja. 

			Se metió bajo la manta. Cuando estaban en el instituto, ella lo deseaba tanto que se preguntó, sin poder evitarlo, hasta qué punto habrían sido diferentes las cosas si él hubiera correspondido a sus sentimientos. 

			Tal vez, ahora, estuvieran viviendo vidas muy diferentes. 

			 

			 

			Mary se despertó sobresaltada, con el corazón acelerado. 

			Había tenido una pesadilla como las que tenía a menudo, pero hacía mucho tiempo que no recordaba los detalles con tanta claridad. 

			Miró a su alrededor para ver si percibía algún movimiento o algo fuera de lugar. No vio nada alarmante, pero se levantó y comprobó que las ventanas y las puertas estuvieran bien cerradas. 

			El viento hizo tintinear el carillón de viento del porche, y la pantalla de la puerta crujió. Eran sonidos familiares de una tormenta, pero, aquella noche, le pusieron la carne de gallina. Abrió las cortinas para mirar al jardín. Un rayo iluminó el cielo y, pocos segundos después, se oyó un trueno. 

			No vio a nadie. Pero, de vez en cuando, en noches como aquella, veía su cara en el cristal de la ventana…

			–¿Mimi? 

			Ella dio un respingo y soltó la cortina. Taylor había salido. 

			–¿Sí, cariño? 

			–Perdona, no quería asustarte. Solo quería saber si estás bien. 

			–Claro que estoy bien –dijo, suavemente, para no despertar a Caden, que estaba durmiendo en el sofá del salón. Se agarró las manos para disimular el temblor–. Solo es un poco de mal tiempo. 

			–Ya lo sé. Me ha parecido oír… 

			–¿Que alguien intentaba entrar? 

			Taylor frunció el ceño. 

			–No, no. Me ha parecido que estabas pidiendo ayuda a gritos. He pensado que te estaba pasando algo. 

			Nadie le había dicho nunca que gritara en sueños, ni siquiera cuando Autumn vivía con ella. Sin embargo, su hija tenía el sueño muy profundo. Mary siempre lo había agradecido. De lo contrario, las cosas habrían sido mucho peores. 

			Mary señaló la ventana. 

			–¿Estás segura de que no eran los truenos? 

			–Sí, seguro. Estaba despierta, viendo la tormenta. También he oído los truenos. 

			Ya que no podía convencer a Taylor de que no había sido ella, intentaría restarle importancia a la verdad. 

			–Bueno, pues entonces, debía de tener una pesadilla. Porque estoy bien. 

			–¿Pensabas que estaba intentando entrar alguien en casa? 

			–No, no. Tal vez estuviera soñando con eso. No me hagas caso. Todavía estoy un poco grogui. 

			–Ah. 

			Mary volvió a mirar por la ventana, en aquella ocasión, hacia el garaje. 

			–Ojalá hubiera sitio para que vuestra madre se quedara aquí también. 

			–Sí, ojalá. Pero ella está bien allí, así que no te preocupes. Acabo de enviarle un mensaje para preguntarle qué hacía, y me ha dicho que me levantara para ver qué tal estabas. 

			–¿Está despierta? Son más de las dos. No sé si descansa lo suficiente. Pero ahora es de día en Ucrania, así que supongo que tiene sentido, después de todas las noches que ha pasado en vela durante los últimos dieciocho meses. 

			–¿Quieres decir que sigue buscando? ¿No ha renunciado a la idea de que mi padre aparezca de nuevo? 

			A Mary le dolió ver el sufrimiento reflejado en los ojos de su nieta. 

			–No, solo digo que su reloj interno debe de estar un poco enredado. Nada más. 

			–Entonces, lo va a dejar. 

			–Es que no puede hacer mucho. No tiene información nueva ni ninguna pista. Y está debatiéndose. Todavía quiere mucho a tu padre, pero siente que Caden y tú habéis perdido dos cosas: a Nick, y la vida normal que teníais antes de que él desapareciera. Puede devolveros una de esas cosas si renuncia a la otra. 

			Taylor se acercó a ella y estuvo mirando por la ventana mucho tiempo. 

			–¿Alguna vez te has sentido tan impotente que has tenido ganas de gritar y patalear, y romper todo lo que está a tu alrededor? 

			–Por supuesto que sí –dijo Mary, pensando en la pesadilla, no la que la había despertado aquella noche, sino la que había vivido a los doce años. Entonces, se giró y abrazó a su nieta. 

			–¿Y cómo lo superaste? 

			–Tomé la determinación de no permitir que nada me destruyera. 

			Taylor se apartó un poco para mirarla. 

			–¿Y eso te sirvió? 

			Mary le tomó una mejilla. 

			–Algunas veces, lo único que tenemos es la determinación. 

			 

			 

			Autumn durmió por primera vez desde hacía siglos. Con los exámenes finales de los niños y los eventos que se celebraban para cerrar el curso, habían estado muy ocupados. Había tenido que madrugar bastante después de las noches de insomnio, así que, en aquella ocasión, a pesar de dormir hasta las diez de la mañana, seguía demasiado cansada como para levantarse de la cama. 

			Era un alivio saber que sus hijos estaban con su madre. Aunque ella no entrara inmediatamente en casa, los niños serían recibidos con una sonrisa y el desayuno. Ir a casa significaba que tenía el apoyo de su madre. Siempre había podido contar con ella, y le estaba eternamente agradecida por eso. 

			Iría a la casa dentro de unos minutos. Quería estar en la cama, sin oír nada, sin sentir presión, solo un poco más. Pero se quedó dormida de nuevo y, cuando se despertó, era ya mediodía. Podría haber seguido durmiendo todo el día, pero oyó que alguien subía a su habitación. 

			–¿Hola? –preguntó. 

			Colocó dos almohadones detrás de su espalda para incorporarse y apoyarse en el cabecero, y vio que su madre aparecía con una bandeja de comida. 

			–¿Todavía estás en la cama? –le preguntó, con sorpresa–. ¿Quieres que vuelva más tarde? Es que creía que tendrías hambre. 

			–No, no te vayas. Sí que tengo mucha hambre. Pero si me hubieras llamado, habría bajado yo. No tienes por qué traerme el desayuno a la cama. 

			–No me importa. Así estreno esta bandeja. La compré en un anticuario hace poco y quería usarla. ¿A que es bonita? 

			La bandeja era de mimbre blanco, y en ella había una tetera y una taza de porcelana y una fuente con tapa. 

			–Es muy elegante –dijo. 

			Incluso había un jarrón con unas rosas y un ejemplar del periódico local. 

			Mary dejó la bandeja sobre las rodillas de su hija y fue a abrir las cortinas. La luz del sol inundó la habitación, y Autumn cerró los ojos y volvió la cara hacia la ventana. Era como si estuviera volviendo de entre los muertos, saliendo a la claridad después de un periodo largo y oscuro durante el que ni siquiera se había dado cuenta de si hacía mal o buen tiempo. 

			–Hace un día espléndido –comentó su madre. 

			–Me encantan los veranos aquí. 

			Autumn abrió los ojos y tomó la servilleta bordada. Mary siempre le ponía un toque agradable a todo. Ella era mucho más práctica y solo se preocupaba de hacer las cosas. Sin embargo, admiraba la atención que ponía su madre hacia la belleza y los detalles. 

			Era maravilloso ser hija de Mary. 

			–¿Por qué no estás en la librería? –le preguntó–. No estaré interfiriendo en tu trabajo, ¿no? 

			–No. Laurie me dijo que me tomara el día libre para poder pasarlo con vosotros. 

			–¿Dónde están los niños? 

			–Taylor está leyendo en el sofá, y Caden está en la playa. 

			–Ah. ¿Y tú no has ido para salvarlo de ahogarse? –le preguntó Autumn, con ironía. 

			Su madre frunció el ceño, como si no le hubiera hecho gracia el comentario. 

			–Me ofrecí para acompañarlo, pero se rio de mí. Me dijo que no podía llevarme con él cada vez que va a la playa, o que no habrá ninguna chica a cien kilómetros a la redonda que lo mire dos veces. 

			Autumn levantó la tapa de la pequeña fuente de la bandeja y vio unos gofres cubiertos de fresas con nata. 

			–Entonces, ¿le has permitido que se arriesgue con tal de salvar su vida amorosa? 

			–Hay prioridades –respondió Mary, siguiendo la broma. Autumn se echó a reír. 

			–Es muy buen nadador, mamá. No te preocupes, va a estar perfectamente –dijo. Aunque hubiera algún problema, su madre no podría sacar a un adolescente de la talla de un hombre adulto de entre las olas, de todos modos–. Esto tiene un aspecto delicioso. Seguro que los niños estaban emocionados. 

			–Por suerte, me dio la sensación de que iban a querer gofres, así que ya lo tenía todo preparado. 

			Mary se sentó al borde de la cama mientras Autumn comía. 

			–Anoche encontré un artículo sobre lo que le ocurrió a Quinn –comentó Autumn, después de haber tomado unos cuantos bocados. 

			–¿Buscaste más información? 

			–Sí. Así me distraje y conseguí no pensar en otras cosas. 

			–Entonces, me alegro de habértelo contado. ¿Qué averiguaste? 

			–Bueno, no me dijiste que condenaron a Sarah a diez años de cárcel. 

			–Sabía que la condenaron, sí, pero no recuerdo haberme enterado de la duración de la condena. Parece un poco excesiva, ¿no? 

			–Según lo que encontré en internet, podían haber sido veinte años o, incluso, cadena perpetua. Es la pena que se impone en el estado de Nueva York para los intentos de asesinato. Los motivos por los que fue más corta es que parece que fue algo espontáneo, y que Quinn le pidió benevolencia al juez. 

			Mary alisó una arruga de la colcha. 

			–Me siento tan mal por los padres de Sarah…

			–¿Siguen viviendo en Sable Beach? 

			–Sí. Su madre es una gran lectora, viene muy a menudo por la librería. 

			–¿Y ha mencionado a su hija? 

			–Desde lo sucedido, no. Pero me imagino que para ellos no es fácil hablar de Sarah. 

			–Y tú prefieres ocuparte de tus propios asuntos. 

			–Yo no quiero hacer que se sienta peor. Me imagino que, además, se sienten muy incómodos ahora que Quinn ha vuelto al pueblo. 

			–¿Lo culpan por lo que ocurrió?

			–Quién sabe. Tal vez. Para una madre es difícil aceptar que su hija pueda tener la culpa. 

			–Sí, siempre es más fácil culpar a su cónyuge. A mí me ocurrió eso con la madre de Nick. Como le daba tanto miedo perder el primer lugar en el corazón de su hijo, hizo todo lo posible por crear diferencias entre Nick y yo, y se quejaba de mí constantemente. 

			–Eso podría haber sido un problema grave, de haber vivido más tiempo del que vivió. 

			–Fue difícil aguantarla durante los cinco primeros años de matrimonio. Estuvo a punto de conseguir que nos separáramos. Me enfurecía ver que Nick le permitía que lo manipulara. 

			–Él solo estaba intentando ser un buen hijo –dijo su madre, con suavidad. 

			–Era algo más. La defendía y se ponía en contra de mí, porque no se daba cuenta de que todo era intencionado –dijo, y se metió otro pedazo de gofre en la boca–. Algunas personas también son ciegas en lo referente a sus madres. 

			–No necesariamente. 

			A Autumn le sorprendió que su madre disintiera. 

			–Laurie y tú siempre os habéis llevado muy bien con Nana, ¿no? Tú nunca dijiste una palabra negativa sobre ella, y te encantaba que Poppy y ella vinieran desde Montana todos los años para Acción de Gracias. 

			Mary se puso de pie y se acercó a la ventana. 

			–¿Mamá? ¿Ha pasado algo entre vosotras? 

			Cuando Mary se dio la vuelta, tenía cara de cansancio, a pesar de su belleza. 

			–No, claro que no. 

			–Entonces, ¿qué pasa? 

			–Anoche no dormí bien por culpa de la tormenta, y me he despertado con dolor de cabeza. 

			–Entonces, tú deberías ser la que está en la cama, y yo debería ser la que te lleve el desayuno. 

			–Bueno, no me duele tanto. Pero será mejor que me tome un analgésico antes de que empeore.

			–Está bien. Llevo la bandeja cuando termine. 

			–De acuerdo. 

			Mary empezó a bajar las escaleras, pero Autumn la llamó. 

			–Si hubiera algún problema, me lo dirás, ¿no? 

			El sonido de los pasos de su madre se detuvo, y Autumn se la imaginó girándose para responder en voz alta hacia arriba. 

			–Por supuesto que sí. No te preocupes, cariño. Todo va bien. 

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Mary se concedió unos segundos para recuperar la compostura antes de abrir la puerta trasera de su casa. Aquella había sido una buena oportunidad para explicar cómo era realmente su madre y por qué no tenía contacto con ella, y por qué Laurie y Jacob, su hijo, que tenía diez años más que Autumn, y la mujer que Autumn pensaba que era su Nana se habían convertido en su verdadera familia. 

			Sin embargo, a Autumn no le haría ningún bien saber toda la verdad en aquel momento. Estaba pálida, había adelgazado y estaba agotada. Lo que necesitaba era paz, amor, apoyo y descanso para poder curarse. Así pues, ella había decidido mantener la boca cerrada una vez más. 

			Pero ¿y si a Autumn se le ocurría hacerse una prueba de ADN para satisfacer su curiosidad sobre su padre? 

			Estaba a punto de volver cuando se abrió la puerta y salió su nieta, con una visera, gafas de sol y un pareo naranja encima del bikini. 

			–Aquí estás –dijo Taylor, cuando estuvieron a punto de chocarse–. ¿Se ha levantado ya mamá? 

			–Está desayunando –dijo Mary. 

			–Qué raro que se haya quedado en la cama hasta tan tarde. ¿Está enferma? 

			–No. Lo que ocurre es que apenas ha dormido durante los últimos meses, y se está poniendo al día. 

			–Ah. De acuerdo. Caden me acaba de enviar un mensaje. Dice que acaba de conocer a un grupo de chicos de nuestra edad en la playa, y quiere que vaya. 

			–Parece divertido. 

			–Ya veremos –respondió Taylor, sin mucho convencimiento–. Me necesitan para completar los equipos de voleibol. 

			–Siempre es agradable conocer gente nueva. 

			–Bueno, no he venido a hacer amigos. Solo quiero que me dejen en paz. 

			Estaba claro que Autumn no era la única que necesitaba curarse. 

			–Es comprensible. El duelo hace que relacionarse sea difícil. Pero, a veces, un buen amigo puede ayudarte en un mal momento. 

			Hablaba por experiencia. No sabía qué habría sido de ella si no hubiera conocido a Laurie. 

			–Es difícil de creer –dijo Taylor–. Estoy cansada de los amigos que tengo. 

			–Los conoces desde hace mucho tiempo. ¿Qué es lo que no te gusta de ellos? 

			–Todo lo que dicen y hacen parece superficial. 

			–No han experimentado lo mismo que tú. 

			–Supongo que no. Bueno, ¿le dices tú a mamá que me he ido a la playa? 

			–Claro. Vendrá enseguida. 

			–Gracias. 

			Cuando Taylor se dio la vuelta, su cola de caballo se balanceó. Agarró la bolsa de la playa para marcharse. Mary se preguntó cómo podrían afectar a los niños los secretos que ella había estado guardando durante tanto tiempo. Tenía el convencimiento de que todos estaban mejor sin saberlo, por eso no se lo había dicho. 

			Con suerte, por lo menos tendrían un verano más tal y como eran. Después de todo lo que había sucedido en su vida, pensó que se lo merecían. 

			 

			 

			El grupo al que había conocido Caden estaba formado por tres chicas y tres chicos. Taylor los vio descansando en la arena, cerca de las redes de voleibol que había en aquella parte de la playa. El balón estaba junto a un chico alto y delgado, pelirrojo y con rizos, que llevaba un bañador azul turquesa. 

			Caden era mucho más extrovertido que ella, así que, normalmente, era él quien conocía a amigos nuevos y luego se los presentaba. Aunque nunca se lo había dicho, agradecía tener a alguien que le facilitara aquel proceso, porque al principio se sentía cohibida. 

			Al ver que iba a conocer a más gente de la que había pensado, quiso darse la vuelta, pero su hermano la vio y se acercó corriendo. 

			–Son unos chicos geniales –le dijo, al alcanzarla, mientras tomaba su bolsa. 

			–¿Cómo lo sabes? –preguntó ella, mirándolos con recelo–. No los conoces. 

			–Ya hemos jugado un partido. 

			–¿De verdad? ¿Uno entero? 

			–Nunca conoces a alguien hasta que haces algo por conocerlos. Dales una oportunidad, ¿de acuerdo? –le dijo Caden, y bajó la voz–. Además, las chicas son muy guapas. Me vendría bien que me sirvieras de ayuda. Las chicas siempre se sienten más cómodas cuando un chico tiene cerca a su hermana. 

			–Recuerda que me debes un favor la próxima vez que discutamos sobre quién va delante en el coche. 

			–Puedes ir delante todo el verano –dijo él, con magnanimidad. 

			Le habría tomado el pelo por el hecho de que ni siquiera se había molestado en negociar, cuando ella se habría conformado con dos semanas, pero los demás se estaban acercando, y tuvo miedo de que la oyeran. 

			–Hola –dijo, con azoramiento. 

			–Te presento a Penn –dijo Caden, refiriéndose al chico del pelo rizado. Después, señaló a otro mucho más fornido, tan alto como ella, con el pelo rubio y los ojos azules–. Shawn… y Chester. 

			Chester tenía la piel oscura, los ojos marrones y una sonrisa contagiosa. Eso la ayudó a sentirse menos nerviosa. 

			–Me alegro de conoceros –dijo, mientras Caden se volvía hacia las chicas. 

			–Esta es Adrienne, la hermana melliza de Shawn. No te dejes engañar por su estatura. Tiene un saque increíble, así que prepárate. He estado alardeando de lo buena que eres. No puedes dejarme mal –le dijo su hermano, en broma. 

			Adrienne era rubia como su hermano, medía un metro cincuenta y cinco y pesaba menos de cincuenta kilos. A Caden siempre le había gustado aquel tipo de chica, menuda y delgada. Ella, que medía un metro setenta y cinco, se sintió como una gigante. Así pues, supuso que su hermano quería impresionar a Adrienne. Hasta que vio la cara de la siguiente chica, que se llamaba Jasmine. Jazmín; el nombre encajaba a la perfección con ella. Parecía de origen mediterráneo y tenía el pelo largo, negro, la piel morena y los ojos marrones, como si fueran líquidos. Era tan guapa, que Taylor pensó que no podía ser también agradable, aunque se arrepintió enseguida de sacar tal conclusión, porque la chica sonrió y le dijo hola. 

			–Soy Sierra Lambert –dijo la última de las chicas, presentándose antes de que Caden tuviera la oportunidad de hacerlo. Sierra también era guapa, pero muy distinta a Jasmine. Tenía el pelo rubio, corto, en punta, con las raíces negras, y llevaba varios pendientes en cada oreja. Tenía un aro en la nariz y un tatuaje grande de un árbol que le subía por el brazo. No era demasiado alta, medía un metro sesenta, más o menos, pero era delgada y atlética. Le recordaba a la imagen que se había formado de Lisbeth Salander cuando había leído Los hombres que no amaban a las mujeres. Atrevida. Inteligente, decidida. 

			–Me gusta tu tatuaje –dijo Taylor, con sinceridad. El tatuador había hecho un espléndido trabajo. 

			–¿De verdad? Pues casi me echan de casa –respondió la chica, riéndose. 

			–¿Por qué? ¿Tuviste que mentir sobre tu edad para conseguir que te lo hicieran? 

			–Sí. Pero tengo diecisiete años, así que tampoco es que lo haya hecho cuando tenía doce años, o algo así. No creo que por esperar cinco meses hubiera cambiado de opinión. 

			–¿Es nuevo? 

			–Lo tengo desde hace una temporada, pero mi cumpleaños es en agosto. 

			–¿Y qué dijeron tus padres al verlo? 

			–Solo estamos mi padre y yo. ¡Y deberías ver todos los tatuajes que tiene él! Pero con él, la cosa es «haz lo que digo, no lo que yo hago». A él le parece que los tatuajes no son algo femenino. Dice que nunca voy a conseguir marido. 

			–¿Y qué le dices tú? 

			–La verdad: que no creo que quiera tener marido. ¿Tú quieres? 

			–Eh… no lo sé. 

			Todos se echaron a reír por su respuesta, pero ella nunca había pensado en un futuro distinto al de su madre. Pensaba que iría a la universidad, que conocería a alguien, que se casaría y formaría una familia. ¿Qué planes tendría Sierra? 

			–Bueno, vamos a jugar otro partido –dijo Penn. Lanzó la pelota al aire y la atrapó de nuevo. 

			Taylor estaba deseando hacerlo. Prefería jugar que estar hablando con gente a la que no conocía. Los deportes creaban un sentido de camaradería con los compañeros de equipo, algo que facilitaba las cosas. 

			Se quitó el pareo mientras Caden dejaba su bolsa de la playa junto a los de las demás. 

			–Vas conmigo, Jasmine y Chester –dijo su hermano, mientras los demás se agachaban para pasar a la otra parte del campo por debajo de la red. 

			Como ella no había calentado, no contribuyó demasiado a la primera parte, pero mejoró mucho en la segunda. Le encantaba el voleibol, pero no era ese el único motivo por el que se estaba divirtiendo. Cuanto más jugaba con los nuevos amigos de Caden, más le parecía que su hermano tenía razón: eran muy agradables. Solo tenía dudas en cuanto a Sierra. Era muy distinta, no solo por sus piercings, el tatuaje y su actitud atrevida, sino por cómo la miraba a ella. Cada vez que alzaba la vista, se encontraba con que Sierra la estaba observando con una actitud inescrutable. ¿Qué estaba pensando? ¿Por qué le interesaba tanto? 

			Cuando, por fin, se dejaron caer en la arena, junto a las toallas, sudorosos y agotados por el partido, se sintió aliviada al ver que Sierra no se quedaba con ellos. Echó a correr por la playa y se metió en el agua y, al final, Penn y Adrienne fueron con ella. 

			Taylor se dijo que era su oportunidad de relajarse y conocer a los demás. Sin embargo, cada poco tiempo miraba hacia el mar, buscando a una persona en particular. 

			 

			 

			A Autumn le gustaba especialmente estar a solas en la librería. Su segundo día en el pueblo, Laurie y su madre fueron al banco a solicitar un préstamo para poner una cafetería en el piso superior, y ella se puso detrás del mostrador y sonrió. Estar allí, mirando por el ventanal del escaparate delantero, hacia el pueblo en el que se había criado, le recordaba al instituto. Por las tardes llegaba en el coche de su madre, extendía los deberes por el mostrador y alternaba los estudios con la tarea de atender a los clientes. 

			A veces, tanto su madre como Laurie habían tenido que salir a ocuparse de algún recado, pero la mayor parte de las veces, una de las dos estaba allí con ella. A ella le gustaban las dos cosas. Le gustaba el ambiente y los clientes que acudían a la librería, y siempre estaba encantada cuando terminaba los deberes, porque podía dedicarse a leer por placer. Nunca olvidaría el placer de vagar por los pasillos, acariciando el lomo de los libros que ya había leído. Al ser hija única, los personajes de ficción habían sido sus primeros amigos y, aunque también tenía muchos amigos en la vida real, siempre estaba dispuesta a retirarse al mundo imaginario que creaban los buenos autores. Le encantaba pensar cuál iba a ser la próxima novela y, cada vez que llegaba un envío nuevo, se apresuraba a deshacer las cajas si alguno de sus escritores favoritos había estrenado libro. 

			Quizá debiera volver a vivir a Sable Beach. No se había dado cuenta de lo asfixiante que había sido Tampa para ella, últimamente, pero la libertad y la felicidad que sentía allí eran todo un contraste con la triste experiencia por la que había pasado. Quería dejar atrás la negatividad y el malestar, y comenzar de nuevo. Y, tal vez, la única manera de dejar marchar a Nick era abandonar la casa que habían compartido y cambiar de vida. 

			Estaba segura de que Laurie y su madre le agradecerían que las ayudara en la tienda. Como ellas ya tenían bastantes ocupaciones, ella podría llevar la cafetería, cuando la hubieran montado. Así, no tendrían que contratar a otra persona. Y, de todos modos, siempre había tenido pensado volver. Siempre había sabido que Nick no sería feliz renunciando a la gran ciudad y, a veces, le molestaba la idea de que él no pudiera ceder. Después de todo, ella había ido con él a Florida y había vivido allí dieciséis años. 

			Su sitio estaba en Sable Beach. 

			Lo único que le impedía vender la casa de inmediato eran los niños. No sería beneficioso desarraigarlos antes de que terminaran el instituto. Le daba la sensación de que a Taylor no le importaría. Desde que Nick había desaparecido, su hija estaba apática, un poco a la deriva. Le preocupaba. Pero, aunque Taylor estuviera dispuesta a mudarse, Caden estaba muy unido a sus amigos, y le iba muy bien en el waterpolo. No podía quitarle eso. «Solo dos años más», se dijo. 

			Si Nick no había vuelto para entonces, vendería la casa y se iría a Sable Beach en cuanto Caden se graduara. 

			Estaba acercando el taburete al mostrador para sentarse y empezar a leer, a la espera de su primer cliente, cuando sonó la campana de la puerta. Alzó la vista y vio que se trataba de la señora Vizii, la madre de Sarah. Desde la última vez que la había visto, había envejecido y había engordado bastante, pero el lunar que tenía en la mejilla era inconfundible. 

			–¡Oh! –exclamó la señora Vizii con sorpresa, al verla detrás del mostrador–. ¿No está Mary? 

			–No, Laurie y ella han ido a un recado, así que las estoy sustituyendo. ¿En qué puedo ayudarla? 

			Sonó el timbre y entraron dos mujeres más, hablando de tiburones y de si era seguro bañarse mientras estaban conociendo la costa. La señora Vizii se quedó tan azorada al verlas como se había quedado al encontrarse con ella, pero, en cuanto se dio cuenta de que solo eran turistas, se relajó. 

			–Tu madre me dijo que iban a llegar más ejemplares del libro nuevo de Neil Gaiman. 

			No se había quitado las gafas de sol, como si se estuviera escondiendo tras ellas. Después de todo, a su hija la habían acusado de apuñalar a su marido hacía menos de un año, y el escándalo aún estaba fresco. Y, más aún, ahora que Quinn había vuelto al pueblo. 

			–Voy a ver –dijo Autumn, y consultó en el ordenador–. Sí, ha llegado. 

			Se acercó a la letra ge y sacó un volumen de la estantería. 

			–Aquí tiene. 

			–Gracias. 

			Volvieron a la caja registradora, y Autumn comenzó a teclear. 

			–¿Dónde has estado viviendo? –le preguntó la señora Vizii. 

			Autumn le indicó con un gesto que insertara la tarjeta de crédito en el datáfono. 

			–En Tampa. 

			–Ah, sí. Creo que tu madre me lo dijo alguna vez. ¿Encontraste a tu marido? 

			–No. 

			–¿Qué le ocurrió? 

			–Ojalá pudiera decírselo –respondió Autumn, y le indicó que podía sacar la tarjeta. 

			La señora Vizii se quitó las gafas y bajó la voz. 

			–¿Crees que se ha ido con otra mujer? 

			Autumn se puso rígida. Detestaba a los que sacaban aquella conclusión. 

			–No. Si lo hubiera hecho, me imagino que querría la mitad de nuestro patrimonio, ¿no? Sin dinero, tendría que trabajar en algún sitio, y si lo hiciera, yo habría podido encontrarlo. 

			–¿Has contratado a un detective privado? 

			–Sí. A uno aquí, y a otro, en Ucrania, que es el último lugar donde vieron a Nick. 

			La señora Vizii se puso las gafas de sol. 

			–De todos modos –dijo, sin convencimiento–, he oído cosas mucho más descabelladas. Tu madre te habrá contado lo que le ocurrió a mi hija, ¿no? –le preguntó a Autumn, como si su hija fuera la víctima. 

			–Por encima –respondió ella, para que la señora Vizii no pensara que habían estado chismorreando sobre lo ocurrido.

			–Bueno, pues ten cuidado. Si tu marido sigue desaparecido, tú querrás empezar a tener citas de nuevo, y no hay muchos hombres solteros en un pueblo pequeño. 

			Autumn metió el libro de Gaiman en una bolsa, con el recibo, y se lo entregó a la señora Vizii sobre el mostrador. 

			–Soy consciente, pero no tengo ganas de salir con nadie por el momento. Ni siquiera sé si… si puedo empezar a salir con algún hombre, o si todavía estoy casada. 

			–¿Por si vuelve? –preguntó la señora Vizii. 

			A Autumn se le formó un nudo en la garganta. Pensaba que ya no podía llorar más, pero volver a casa y enfrentarse a la pérdida definitiva de su marido estaba acumulando todo el dolor y la incertidumbre que había sentido durante aquellos dieciocho meses. 

			–Sí. 

			–Bueno, pues si vuelves a tener citas, ten cuidado. Después de lo que le pasó a mi hija, no quiero que caigas en las garras de cierto caballero que vive aquí. 

			Las dos turistas que habían entrado en la tienda se fueron sin comprar nada. 

			–¿Quinn ha vuelto? –preguntó, como si no lo supiera. 

			–Sí. Y, como es tan guapo, todas las mujeres solteras andan revoloteando a su alrededor. Pero el cebo también les parece muy atractivo a los peces que lo muerden –dijo la señora Vizii, y salió de allí con su compra. 

			Autumn suspiró y se sentó en el taburete. ¿Qué pensaría Quinn de que su exsuegra fuera por el pueblo diciendo unas cosas tan horribles sobre él? Seguro que deseaba marcharse de allí, pero, si su madre estaba enferma de cáncer y su padre necesitaba ayuda en el restaurante, seguramente, no podría hacerlo.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			–¿Qué ocurre? ¿Hola? Eh, estoy hablando contigo. 

			Por fin, Mary oyó a Laurie por encima de los latidos de su corazón, y alzó los ojos del artículo que estaba leyendo. Al salir del banco, Laurie se había ido a la farmacia a comprar un medicamento para la alergia de Chris, y ella había visto el titular en uno de los periódicos que había en el quiosco. 

			–¿Qué? Oh, no, no pasa nada –dijo, y se metió el periódico bajo el barco. 

			Laurie la siguió hacia el coche. 

			–Es evidente que sí pasa algo. Estás angustiada, aunque la reunión haya ido bien. Van a prestarnos el dinero. ¿No estás contenta? 

			–Es solo que estaba leyendo un artículo que… Bah, no importa. No es para tanto. 

			Laurie no le permitió que se saliera con la suya. 

			–¿De qué trata? –le preguntó, cuando se sentaron en los asientos de su Honda Accord y estaban abrochándose el cinturón de seguridad.

			–¿El qué? 

			–¡El artículo! –respondió Laurie, con exasperación. 

			Mary le entregó el periódico de mala gana, y Laurie leyó el titular que había captado su atención: El ADN revela que una hija única no tiene relación alguna con su padre. 

			–¿Puedes creerlo? –preguntó Mary–. Una pobre mujer se hizo una prueba de ADN porque quería saber más sobre su madre, a la que no conoció, y averiguó que el padre que la había criado ni siquiera era su padre. Ahora, él ha muerto, así que no puede preguntarle lo que ocurrió, y ella no tiene ni idea de cómo acabó en su custodia. 

			–Pobrecilla. Qué misterio, ¿verdad? 

			–A mí no me parece que las pruebas de ADN sean una buena cosa. 

			Laurie frunció el ceño. 

			–No sé por qué no. 

			Mary se frotó la frente. 

			–Este tipo de historias no dejan de aparecer. 

			–Por eso creo que deberías adelantarte al problema. Si Autumn se hace la prueba de ADN, ¿cómo vas a explicarle los resultados? 

			–No va a ser fácil. Pero no sé si quiero que lo averigüe por mí, tampoco. La verdad no va a tener impacto en su vida, ni en la mía, ni en la tuya. Va a tener impacto en la de Taylor y Caden. Y no creo que ella quiera eso. 

			–Deja que ella decida lo que quiere contarles a sus nietos. 

			–No sé. ¿De verdad debería ponerla en la misma situación en la que yo estoy ahora, intentando decidir si es mejor dejar el pasado atrás o traerlo al presente? 

			Laurie plegó el periódico, lo puso sobre el salpicadero y arrancó el motor. 

			–No hay preguntas fáciles, Mary. Puede que tengas razón. Esta mañana he hablado con mi madre, y ella cree que sería una locura contarlo todo. A lo mejor yo debería dejar de decirte que lo hagas. 

			–Sé que solo quieres ayudarme –dijo Mary. Saludó a Joann Hunter, que acababa de salir del supermercado. Joann llevaba a su nieta a la librería dos o tres veces al mes. A Mary le caía bien, pero se alegró de que no se detuviera para que ella bajara la ventanilla y poder charlar–. ¿Qué te dijo Nana, exactamente? 

			–Que es algo que has dejado atrás, y que deberías dejarlo así. No tiene ninguna relevancia en el presente. También dijo que Autumn ya ha pasado por suficientes cosas y que decir la verdad no servirá de nada bueno. No hay motivo para mirar atrás. 

			–¿Le dijiste que para Autumn sería muy fácil averiguar la verdad aunque yo no se la cuente? 

			–Claro. Me dijo que, si Autumn lo averigua, entonces tendrás que abordar el tema. 

			Mary trató de imaginarse cómo reaccionaría su hija al saber la noticia. 

			–Ella es lo que más me importa del mundo, Laurie. Siempre lo ha sido. 

			Laurie metió la marcha atrás, pero vaciló antes de comenzar a sacar el coche de su sitio. 

			–Eso lo has demostrado una y otra vez. Has hecho un trabajo increíble como madre, siempre has intentado protegerla. 

			–Tal vez ahora, lo que tengo que proteger es nuestra relación. Eso es lo que me asusta. 

			–¿Significa eso que se lo vas a contar?

			–Sí. Pero antes… quiero disfrutar de un verano con ella y los niños, del último verano en que todo será igual. ¿Crees que es mucho pedir? 

			Laurie miró el periódico como si fuera una bomba de relojería. 

			–Espero que no. 

			 

			* * *

			Cuando sonó el teléfono de Taylor, todos sus nuevos amigos, salvo Sierra, estaban bañándose con su hermano. Sierra había salido del agua y estaba tendida en una toalla, a su lado. Debió de oír el zumbido del teléfono, porque abrió los ojos, se incorporó, se apoyó en los codos y miró al mar. Taylor sacó el teléfono de la bolsa. 

			La llamada era de Tampa, pero el número era desconocido para ella. Tal vez fuera Oliver; Danielle le había dicho que podía llamarla, pero tal vez fuera alguien de su instituto. Hubiera preferido esperar a ver si le dejaban algún mensaje, pero Sierra la miró, como si le sorprendiera que no respondiese al teléfono. Entonces, ella apretó el botón de descolgar. 

			En cuanto oyó la voz de Oliver, se arrepintió. 

			–Hola. 

			Era consciente de que Sierra seguía mirándola, y trató de disimular su pánico. 

			–Hola. 

			–¿Qué tal? ¿Qué haces? 

			–No mucho. Estoy en la playa, con unos amigos. 

			–¿Ha ido Danielle a Virginia contigo? 

			–No. Es gente que he conocido aquí. 

			–¿Por primera vez? 

			–Sí. Hay dos mellizos. Ellos viven aquí todo el año. 

			–Yo también vivo aquí todo el año –dijo Sierra–. Mi padre y yo nos mudamos justo después de Navidad. 

			Taylor la miró. 

			–Tres de ellos viven aquí todo el año. Los demás están de veraneo, como yo. 

			–¿Y cómo los has conocido? 

			–Estaban en la playa cuando llegamos Caden y yo. 

			–Ah. 

			Él no dijo nada más, así que ella trató de llenar el silencio. 

			–¿Qué estás haciendo? 

			–Cuidar de mi hermano pequeño. Es una pesadez –añadió Oliver, entre dientes. 

			–¿Cuántos años tiene? 

			–Once. 

			–Mi hermano es mayor, pero también puede ser muy pesado –dijo ella, impulsivamente, y se echó a reír. Sin embargo, se arrepintió rápidamente. Oliver conocía a Caden, porque habían sido amigos, así que tal vez tuviera algo negativo que decir, y ella no iba a tolerarlo. 

			Por suerte, Oliver no dijo nada acerca de Caden y, con eso, se ganó algo de su respeto. 

			–¿Cuándo vuelves? 

			–No volvemos hasta que empiecen las clases –dijo ella. 

			Se alegraba de que quedaran casi tres meses antes de tener la posibilidad de encontrárselo. Salvo que, si estaba embarazada, casi se le notaría para entonces. 

			Hizo un gesto de angustia al pensar en que, tal vez, tuviera que estudiar su último curso de instituto estando embarazada. 

			–De acuerdo. Bueno, llámame si te aburres –le dijo él. 

			–Lo haré. 

			–Eh… ¿Taylor? 

			A ella se le cortó la respiración al oír el tono sombrío de su voz. 

			–¿Sí? 

			–La noche de la fiesta…

			–¿Sí? 

			–No puedo dejar de pensar si… 

			Ella esperó. 

			–No utilizamos preservativo, ¿verdad? 

			–No –dijo ella, y suspiró. 

			–Me parecía que no. 

			Los dos estaban un poco borrachos. 

			–¿Va a ser un problema? –le preguntó él, con ansiedad. 

			–Espero que no. 

			Hubo un largo silencio. 

			–¿Significa que no lo sabes? 

			Ella miró a Sierra, que se estaba colocando los tirantes del bañador. 

			–Eso es exactamente lo que significa. 

			Él no dijo nada durante un momento. Quería que la consolara, que le dijera que no iba a estar sola en esto. Sin embargo, sabía que era pedir demasiado. Él no iba a estar a su lado. Ni siquiera estaban juntos. 

			–¿Me avisarás cuando sepas algo? 

			–Sí. 

			–Siento que estés asustada –le dijo él–. Si llega el caso… lo resolveremos de alguna manera, ¿de acuerdo? 

			Aquellas palabras la dejaron sorprendida y, además, le parecieron sinceras. Eso mitigó algo del miedo, de la tensión y la ira que ella había estado sintiendo. 

			–De acuerdo. Gracias. 

			–De nada –dijo él, y colgó. 

			–¿Quién era? –le preguntó Sierra, mientras ella metía el teléfono en la bolsa.

			–Un chico de Tampa. 

			–¿Tu novio? 

			Taylor vio que Caden se acercaba a ellas, y no quería que su hermano oyera algo sobre Oliver y comenzara a hacer preguntas. 

			–Te lo cuento luego –murmuró. 

			Sierra miró a Taylor y a Caden. Después, volvió a mirar a Taylor. 

			–Tu secreto está a salvo conmigo –dijo. 

			 

			* * *

			 

			–Vamos a The Daily Catch a cenar. 

			Desde que su madre y su tía habían vuelto del banco, Autumn había estado acurrucada en el sofá de terciopelo rojo de la esquina, leyendo el último libro de Kristin Hannah. Hacía mucho tiempo que no estaba lo suficientemente relajada como para leer por placer, así que le resultó tan familiar y catártico como haber vuelto a casa. 

			–¿Esta noche? –le preguntó a Laurie, que era quien lo había sugerido. 

			–¿Por qué no? –dijo Laurie–. Chris tiene muchas ganas de verte, y a él también le encanta ese restaurante. 

			Autumn recordó lo que le había dicho sobre Quinn la madre de Sarah, la señora Vizii. 

			–Estoy deseando ver al tío Chris. 

			Sin embargo, estuvo a punto de sugerir que fueran a otro restaurante. No quería encontrarse con Quinn, teniendo en cuenta su vergonzoso comportamiento cuando eran más jóvenes, y la difícil situación en la que él se encontraba ahora. 

			Sin embargo, cuando abrió la boca para continuar, Laurie volvió a hablar. 

			–Yo intento ayudarlos a ganarse la vida siempre que puedo. He oído que una de las medicinas contra el cáncer que toma Beth vale ocho mil dólares al mes. ¿Lo puedes creer? 

			–¡No puede ser! Es indignante. ¿Cómo puede costar tanto una medicina? 

			Laurie cabeceó. 

			–No lo sé, pero es una vergüenza. Y parece que no solo necesita esa, así que tienen muchas facturas que pagar. 

			Mary acababa de llevarse a la trastienda una caja de libros que no habían vendido para poder hacerles sitio a las novedades. 

			–Se habló de hacer una campaña para recaudar fondos y ayudar a pagar el tratamiento –dijo, al volver, manteniendo la conversación mientras trabajaba–. Pero Quinn y Mike no quisieron saber nada del asunto. 

			–¿Por qué no? –preguntó Autumn. 

			–No quieren aceptar ayudas –dijo Mary–. No se sienten bien pidiéndoles a los demás que se sacrifiquen por ellos. 

			–Dicen que ellos van a cubrir todos los gastos –dijo Laurie. 

			Con tanta gente pidiendo dinero por internet, Autumn se admiró de aquella decisión de ser independientes. No era algo muy común hoy día. Sin embargo, si ya estaban teniendo dificultades, ¿cómo iban a seguir adelante? El restaurante debía de dar beneficios, puesto que estaba muy concurrido, pero a los Vanderbilt nunca se les había considerado ricos. 

			–Es admirable –dijo. 

			Cambió de opinión. No podía pedir que fueran a otro sitio si los Vanderbilt necesitaban dinero para el tratamiento de Beth. 

			–Son buena gente –dijo Laurie. 

			Autumn se preguntó si aquella afirmación incluía a Quinn. Sus padres eran respetados en la zona, pero si la señora Vizii se dedicaba a hacer aquellas afirmaciones insidiosas sobre él, su reputación no podía ser tan buena como la de sus padres. 

			–Siempre me han caído bien –dijo. 

			–Estupendo. Voy a llamar a Chris y le diré que quedamos allí cuando cerremos la tienda. 

			–¿Llamo a los niños? Podríamos pasar por casa y recogerlos al salir. 

			–Claro. A ellos también les gusta The Daily Catch, ¿no? –preguntó Mary.

			–A Taylor no le gusta tanto el marisco, pero puede que se tome unas gambas. Y Caden se come cualquier cosa. 

			Autumn llamó al teléfono de su hija, pero Taylor no contestó. Estaba a punto de llamar a Caden, pero la cara de Taylor apareció en su pantalla. 

			–Por fin –dijo Autumn–. Creía que ibais a venir a la librería esta tarde, cuando llegarais a casa. No me digas que todavía estáis en la playa. 

			–No, ahora estamos en casa, pero nos estamos arreglando para ir a casa de una amiga. No te importa, ¿no? 

			–¿Qué amiga? –preguntó Autumn, sorprendida. 

			–Hemos conocido a un grupo muy agradable jugando al voleibol en la playa. 

			Autumn pidió más detalles y, por suerte, Laurie conocía a algunos de los padres de los chicos, así que ella se sintió cómoda dándoles permiso para ir. 

			–Creo que está bien –le dijo a Taylor–, siempre que tú pienses que será un buen ambiente. 

			–Te preocupas demasiado –dijo su hija. 

			–Soy madre. Mi trabajo es preocuparme. 

			–Pues no te preocupes. Sus padres van a estar en casa. Solo vamos a comer pizza y a jugar a videojuegos. 

			–Muy bien. Eso es lo que necesitaba oír. Te quiero. Toma buenas decisiones –le dijo, y colgó–. Bueno, pues parece que vamos a ir solas las tres –les dijo a su madre y a su tía. 

			–Voy a reservar una mesa para cuatro –respondió Mary. 

			 

			 

			«Toma buenas decisiones». 

			Tuvo la sensación de que aquellas palabras de su madre eran casi una burla, mientras examinaba su cuerpo desnudo ante el espejo. ¿Había algún cambio en su estómago? ¿Se le estaban agrandando los pechos? 

			No tenía náuseas. O, quizá, sí. Un poco. Era difícil de saber. Cuando pensó que tal vez hubiera destruido su propia vida, se sentía muy mal. ¿Era pesar y miedo, o náuseas matutinas debidas a un embarazo? 

			Nunca había tenido una relación cercana con nadie que fuese a tener un bebé, así que no sabía cómo iba a ser, si habría señales obvias antes de que le faltara el periodo o si los cambios de su cuerpo serían demasiado sutiles como para notarse. 

			Su hermano llamó a la puerta, y ella se sobresaltó. 

			–¿Por qué tardas tanto? –le preguntó, a través de la puerta. 

			–Ha llamado mamá cuando estaba saliendo de la ducha. 

			–¿Y qué ha dicho? 

			–Que podemos ir. 

			Oyó que su hermano se alejaba de la puerta, pero sabía que iba a volver si ella no salía a los pocos minutos. Nunca se ponía maquillaje, así que él no estaba acostumbrado a que tardara en arreglarse. Sin embargo, por algún motivo, quería tener buen aspecto aquella noche. 

			Un cuarto de hora después, Caden la llamó desde el salón. 

			–¡Eh! ¿Qué haces? 

			–Ya casi estoy. 

			Se puso rimel y se alejó del espejo para observarse. Después, se aplicó brillo labial y se echó perfume. 

			–¡Taylor! ¿Qué pasa? ¡Vamos a perdernos la comida! 

			–¡Ya voy! 

			Se metió veinte dólares en el bolsillo del pantalón vaquero y tomó el teléfono móvil. 

			Cuando llegó a la puerta del salón, él la miró con asombro. 

			–¿Qué pasa? 

			–Tú nunca te maquillas. 

			–Algunas veces, sí. 

			–¿Y por qué esta noche sí? 

			–Porque sí. 

			–Ni siquiera querías conocerlos, y ahora quieres impresionar a alguno de ellos. ¿A cuál? 

			Ella no respondió, así que él apagó la televisión, dejó el mando a distancia en el sofá y se le acercó. 

			–¿A Shawn? 

			–No, no a Shawn. 

			Él entrecerró los ojos. 

			–No me digas que es a Chester. Es muy majo, pero dijo que tiene novia en casa. 

			–¡No quiero nada con Chester! 

			–Entonces, tiene que ser Penn. Pero cuando intentó hablar contigo, le pegaste un corte tan rápidamente que me dio pena, el pobre. 

			–No le pegué un corte –replicó ella–. Ese chico no sabía de lo que estaba hablando, así que le dije que no me creía lo que me estaba diciendo. Nada más. 

			–¿Es que no podemos mencionar el cambio climático? ¿Ni a Greta Thunberg, ni nada de eso, cuando lleguemos allí esta noche? 

			–Yo no saqué el tema. Fue él –respondió Taylor, mientras buscaba la llave de la casa que le había dejado Mimi un poco antes. 

			–No importa. La próxima vez, sonríe y asiente, ¿de acuerdo? ¿No puedes dejar que alguien se crea que es el más listo del grupo, por una vez? 

			–Si es el más listo, sí. Pero me dijo que los seres humanos no son los culpables del cambio climático, lo que me parece una tontería. Es obvio que no ha estudiado las pruebas. 

			–¿Y qué? Seguramente, su padre tiene acciones de ExxonMobil, o algo por el estilo. 

			–Sí tiene importancia. Si no hacemos algo para parar el calentamiento global, nuestro planeta tendrá la misma temperatura que Venus muy pronto. 

			–¿Qué temperatura hay en Venus? 

			Taylor se fue de la mesa a la encimera de la cocina para seguir buscando la llave. 

			–La suficiente como para fundir el plomo. 

			–Bueno. Entonces, no te acerques a Penn esta noche –dijo él con exasperación–. No quiero que nos estropees el verano. 

			–Haré lo que pueda, pero si empieza otra vez con ese tema, no voy a poder contenerme. 

			–Que le responda Sierra, entonces. Ella es incluso peor que tú. Me dijo que la industria de la carne es la culpable del calentamiento global. 

			Al final, encontró la llave. Se había caído de la encimera al suelo. 

			–Es cierto –dijo. 

			–No me importa. No quiero hablar de eso –dijo él, y salió por delante de ella. 

			Sabía que su hermano estaba frustrado, pero ella se sentía aliviada. Por lo menos, había dejado de presionarla para que le dijera a quién quería impresionar. 

			No podía decírselo. 

			No podía decírselo a nadie. 

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Autumn miró a su alrededor mientras se sentaban en el restaurante. El tío Chris se había reunido con ellas en la puerta y le había dado un gran abrazo. En aquel momento le estaba hablando sobre una tortuga que había encontrado en la playa, temprano, aquella misma mañana, y que había dibujado rápidamente, y los planes que tenía para pintarla. Ella estaba escuchando atentamente. Pero también se estaba preguntando si conseguiría que aquella cena transcurriese sin que ella tuviera que ver a Quinn. Tal vez solo estuviera haciendo la contabilidad del restaurante, o tratando con los proveedores, o cocinando; algo que no requiriese el contacto directo con los comensales. Tal vez, incluso, tuviera la noche libre. 

			Exhaló un suspiro de alivio al ver que se acercaba una mujer joven y les decía que se llamaba Erin y que sería su camarera de aquella noche. Por lo menos, no iba a ser Quinn. 

			–Gracias –murmuró, cuando Erin le entregó a cada uno una carta y empezó a recitar los platos fuera de carta de aquella noche. 

			–Oh, las vieiras me suenan divinas –dijo Laurie–. Creo que quiero una ración. 

			Mary bajó la carta. 

			–¿No vas a tomar el cangrejo azul? 

			–Esta vez, no. Preparan maravillosamente el cangrejo, sobre todo, en ensalada. Pero me apetecen las vieiras. 

			–A mí me apetece salmón –dijo el tío Chris–. ¿Y tú? 

			–Umm… probablemente, tomaré la ensalada de cangrejo. Llevaba meses con ganas. 

			Alguien que no era Erin les llevó el agua, pero su camarera volvió a los pocos minutos. 

			–¿Ya saben lo que van a pedir? 

			Todos pidieron lo que habían pensado, pero la tía Laurie detuvo a Erin antes de que se marchara. 

			–¿Está Mike? 

			–Sí, esta noche está en la cocina. 

			–¿Y Quinn? 

			Autumn se puso tensa. 

			–Sí, también está –respondió Erin–. Está ayudando en la parte de atrás. 

			–¿Podrías decirle que Autumn está en el pueblo y que le gustaría decirle hola? 

			¡No! A Autumn se le encogió el estómago. ¡Demonios! Su tía solo quería ser agradable. Seguramente, no se acordaba de que Quinn y ella tenían una pequeña historia. Ojalá se metiera en sus asuntos…

			–Por supuesto –dijo Erin–. Seguro que sale dentro de unos minutos. 

			–¡Quinn está aquí! –exclamó Laurie, como si Autumn no hubiera oído toda la conversación, y fuera a ser estupendo verlo. 

			Autumn sonrió forzadamente. 

			–Esta noche hay mucha gente. Preferiría no verlo. 

			–Seguro que no le importa venir a la mesa unos segundos. Vosotros fuisteis juntos al instituto, ¿no? 

			Su madre le lanzó una mirada de disculpa. Estaba claro que se daba cuenta de que no estaba muy contenta con lo que acababa de hacer Laurie. Mary nunca habría cometido el mismo error. Escuchaba con atención las conversaciones y observaba a quienes estaban hablando. Sabía lo que tenía que hacer y lo que no, mientras que su hermana, que era mucho menos intuitiva, seguía adelante. 

			No obstante, sabía que Laurie tenía buenas intenciones, y le respondió que sí, que Quinn y ella habían ido al mismo instituto, con un curso de diferencia. 

			Cuando estaba tomándose el segundo bocado de la ensalada, Quinn apareció en su mesa, tal y como habían pedido. 

			–Hola, me alegro de veros –dijo, saludándolos a todos, antes de fijarse en ella–. Vaya, ¡cuánto tiempo, Autumn! ¿Cómo estás? 

			A ella se le formó un nudo en el estómago. Quinn no había envejecido en absoluto. Tenía el pelo tan moreno y espeso como siempre, con el mismo aspecto sedoso y con el mismo remolino en la frente. Seguían formándosele hoyuelos al sonreír y tenía los dientes rectos y blancos. Se parecía a JFK Jr., tanto que ella pensó que debería haber nacido entre los Kennedy. Salvo que tenía los ojos azules, y no marrones. 

			–Estoy muy bien, ¿y tú? 

			–Tirando. ¿Has venido a pasar el verano, o…? 

			–Sí, solo a pasar el verano. 

			¿Se habría enterado él de que su marido había desaparecido? Para demostrar su preocupación, mucha gente le preguntaba si sabía algo nuevo, y ella tenía que explicar, una y otra vez, que no, que no tenía noticias. Pero, si Quinn sacaba aquel tema, sería natural que ella le preguntara por su esposa y, seguramente, él querría evitarlo. 

			En vez de eso, le preguntó por sus hijos. 

			–¿Has traído a los niños? ¿O ya tienen edad de quedarse trabajando en casa? 

			–Todavía están en el instituto, y han venido conmigo. Esta noche han ido a casa de unos amigos. 

			–Debe de encantarles venir a la playa. 

			–Sí, y este año lo estaban deseando. Seguro que van a ir a bañarse todos los días. 

			–¿Y tú vas a ir a la playa con ellos? 

			–Algunas veces. Cuando no esté ayudando en la librería. 

			Él sonrió. 

			–Siempre tenías un libro entre las manos. 

			La noche que se había acostado con él por primera vez en su vida, se había dejado la novela que estaba leyendo en la casa del árbol de su parcela. Recordó que lo había hecho a propósito, para que él tuviera que devolvérselo, y ahora también le daba vergüenza aquello. Se acordaba del título: Verano pródigo, de Barbara Kingsolver. 

			–Me encanta leer. 

			–Como tu madre. Debe de estar muy contenta de tenerte aquí. 

			–Sí –dijo Mary. 

			–¿Cómo se encuentra tu madre? –preguntó Laurie. 

			–Algunos días son mejores que otros –dijo él. 

			Laurie bajó la voz para darle mayor reverencia a su siguiente pregunta: 

			–¿Están funcionando los tratamientos? 

			–No lo vamos a saber hasta su próximo análisis de sangre, dentro de dos semanas. 

			–Dile que estoy rezando por ella –dijo Laurie–. Todos lo hacemos. 

			Mary dejó a un lado el tenedor. 

			–¿Y cómo está tu padre? 

			–Por supuesto, para él es muy duro que mamá esté enferma, pero nunca se queja. Le ayuda mantenerse ocupado. Por suerte, estamos en temporada alta, con muchos turistas. 

			Autumn sabía que debían de estar muy ocupados, y lamentaba que Laurie lo hubiera acaparado en su nombre. 

			–Siento que te hayamos interrumpido. La cocina debe de estar a pleno gas en este momento. 

			–No pasa nada. Me alegro de haber podido verte. Pero, sí, será mejor que vuelva ya –dijo Quinn. Miró a sus tíos y a su madre, y añadió–: Gracias por haber venido. 

			–A Autumn siempre le ha encantado este restaurante –dijo Mary–. Sobre todo, la tarta de zanahoria que tenéis en los postres. 

			–Es una receta especial de mi madre –dijo Quinn. 

			–Me alegro de que sigáis teniéndola en la carta –dijo Autumn–. Si me queda hueco, voy a pedirla de postre. 

			–Espero que esté tan rica como recuerdas –dijo Quinn, y sonrió. Al ver sus hoyuelos, a ella le pareció tan atractivo como en el instituto, y se sintió culpable–. Espero volver a veros pronto.

			Quinn se alejó. Autumn dudaba de que él quisiera volver a verla. Seguramente, le había parecido tan incómodo como a ella que lo llamaran a su mesa. Pero, como él, ella había seguido el juego y había fingido lo contrario. 

			–Me siento mal por él y por su padre –dijo Laurie, cuando él se había marchado–. Están pasando por algo terrible. 

			Autumn miró a su madre. Ella también sentía mucha simpatía por los Vanderbilt, pero el hecho de alejarlo de la cocina no podía haberle puesto más fáciles las cosas aquella noche. Tenía que estar harto de responder a los buenos deseos de todo el pueblo. 

			–No me gusta preguntarte esto –dijo Laurie–, pero ¿crees que vas a volver a salir con algún hombre otra vez? 

			–¡Laurie! –exclamó el tío Chris, en tono de reprimenda. 

			Laurie se encogió. 

			–Lo siento. Pero supongo que debes haber pensado en lo que sucederá si… ya sabes, si no vuelve Nick. 

			–Probablemente, Nick no va a volver, pero yo todavía no me he hecho a la idea. Así que no creo que vaya a salir con nadie en un futuro próximo. 

			–Cuando llegue el momento, lo sabrás. 

			Autumn esperaba que el hecho de que Quinn fuera un hombre soltero en aquel momento no fuera lo que había provocado aquella conversación, pero lo parecía. 

			–Ojalá. 

			 

			 

			Taylor se daba cuenta de que le gustaba a Penn. La seguía por la fiesta, intentando hablar con ella para negar el cambio climático y despreciar el veganismo, dos cosas que a ella le molestaban. No era vegana, pero respetaba a aquellos que tenían la fuerza de carácter suficiente como para respetar a los animales y al planeta. Además, no veía bien que estuviera desdeñando a Sierra, que sí era vegana. 

			Por suerte, Sierra estaba más que dispuesta a enfrentarse a él. Penn argumentaba que los veganos no obtenían suficiente vitamina B-12 de su alimentación, y ella le respondió que la vitamina B-12 no provenía de los animales, sino del suelo adherido a la hierba y a otra vegetación que consumían los herbívoros, y que las personas que comían carne tenían deficiencias de vitamina B-12, además de que la grasa y el colesterol que aportaban los productos animales estaban vinculados a las enfermedades coronarias y a algunas formas de cáncer. 

			Taylor había aprendido mucho solo escuchando su conversación. 

			–Siento que no haya más cosas aquí que puedas comer –le dijo a Sierra, cuando Penn se marchó por fin a jugar al billar. Sierra solo estaba comiendo nachos de maíz y salsa de tomate picante. 

			–Estoy acostumbrada –dijo Sierra, encogiéndose de hombros. 

			–¿Nunca tienes la tentación de dejarlo? 

			–No. Me siento mejor comiendo lo que como. Cuando hago ejercicio, soy más fuerte y me recupero más rápidamente. 

			–¿Cada cuánto tiempo haces ejercicio? 

			–Siempre que puedo. Me gusta hacer yoga en la playa mientras sale el sol. 

			–Pareces… 

			Sierra se puso tensa y entrecerró los ojos. 

			–¿Qué? 

			–Mayor que el resto de nosotros –dijo Autumn, y la tensión desapareció del semblante de Sierra. 

			–Me lo dicen bastante. Me han dicho que tengo el alma del pasado. Incluso la música que escucho es antigua. 

			–¿Cuál es tu grupo favorito? 

			–Me gustan Bob Seger and the Silver Bullet Band. Bread. The Beatles. Pink Floyd. Queen. Bruce Springsteen. The Eagles. The Doors. Casi todos los grupos que me gustan son de los setenta. Y prefiero el vinilo. 

			Taylor había oído pocas de aquellas bandas. 

			–¿Y cómo empezaste a escucharlos? 

			–Me los enseñó mi padre. 

			–¿Te gusta el rap? 

			–No. 

			Taylor le dio un sorbito a su Coca-Cola, y se dio cuenta de que Sierra solo bebía agua en un vaso. Seguramente, no aceptaría una botella de plástico, porque el plástico era parte del problema. 

			–¿Cuánto tiempo llevas siendo vegana? 

			–Un año. 

			–¿Y por qué decidiste dejar de comer carne? 

			–Vi The Game Changers. ¿La has visto? 

			–No. 

			–Está en Netflix. Deberías verla. 

			–Sí, voy a buscarla. 

			Penn había terminado su partida de billar, y se acercó a ellas. 

			–Eh, ¿queréis jugar la próxima ronda? 

			Taylor contuvo la respiración. Tenía miedo de que Sierra aceptara y la conversación acabase, pero Sierra dijo: 

			–En este momento, no. 

			–A mí tampoco me apetece. 

			Sierra se metió unos cuantos cacahuetes en la boca, y preguntó: 

			–Bueno, y ¿qué tipo de cosas haces en Florida? 

			–Salgo con amigos. Voy de compras. Lo normal. 

			–¿Echas de menos Tampa? 

			–No. En realidad, me alegro de haberme ido de allí. Estos dos últimos años, las cosas no han sido fáciles. 

			–¿En qué sentido? 

			Se había prometido a sí misma que no iba a contarle a nadie de Sable Beach lo que había ocurrido con su padre para no soportar el hecho de tener que responder a las preguntas de la gente. No quería empezar con eso de nuevo. Sin embargo, en aquel momento, tuvo ganas de compartir su dolor con aquella chica tan peculiar. Sierra veía la vida de una forma muy distinta al resto de sus amigos y, tal vez, ella tuviera alguna respuesta que darle, conociera algún modo de enfrentarse a la situación que ella no conocía. Parecía que Sierra también tenía sus propios problemas; no tenía madre y estaba intentando llevarse bien con un padre al que describía como difícil y exigente. 

			–Mi padre desapareció hace dieciocho meses. 

			Sierra abrió mucho los ojos. 

			–¿En serio? ¿Cómo que desapareció? 

			–Fue a Ucrania, y allí desapareció, creemos. 

			–¿No lo sabéis con seguridad? 

			Taylor hizo un gesto negativo. 

			–¿Tus padres están casados? 

			–Sí. Un día, mi padre se fue a un viaje de trabajo y no volvió más. Mi madre lleva buscándolo desde entonces. 

			–¿Y para qué se fue a Ucrania? ¿Trabaja allí? 

			–No. Creemos que fue allí porque estaba haciendo algo para el FBI, pero no sabemos qué, y nadie nos lo dice. 

			Sierra la observó pensativamente. 

			–Entonces, desapareció como por arte de magia. 

			–Sí, más o menos. 

			–Es horrible. Lo siento. 

			Aquella muestra de empatía reconfortó a Taylor. 

			–Gracias. Mi madre está a punto de rendirse. Ha empezado a hablar como si fuera hora de que siguiéramos adelante sin él. 

			Sierra tomó más cacahuetes. 

			–¿Y tú todavía tienes la esperanza de que vuelva? 

			–Yo siempre tendré esa esperanza. Pero no sé si ella va a continuar. Ha dedicado dieciocho meses de su vida a buscarlo. ¿Cuándo termina algo así? 

			–Deberías hacerte un tatuaje. Con el nombre de tu padre, o la fecha en que desapareció. Un símbolo o un dicho que a él le gustara. Algo que sea importante para ti. 

			Aunque ella nunca había pensado en hacerse un tatuaje, aquella idea le pareció buena. Sin embargo, sabía que su madre nunca se lo iba a permitir. 

			–No puedo –le dijo a Sierra–. Todavía, no. Solo tengo diecisiete años. 

			Sierra terminó su vaso de agua y miró a los que todavía estaban jugando al billar. 

			–Conozco a alguien que te lo haría –dijo, en voz baja. 

			–¿Sí? 

			–Sí, si estás segura de que lo quieres. No quiero que luego te arrepientas y me culpes a mí. 

			–Yo no te culparía ni aunque me arrepintiera. Pero… mi madre se enfadaría. 

			–Háztelo en un sitio que tu madre no vaya a ver. En la cadera, por ejemplo. Se puede esconder muy bien. 

			–Sí, es cierto. 

			–Piénsatelo y avísame. No es una decisión que debas tomar a la ligera –dijo Sierra. Se metió un último puñado de cacahuetes en la boca y fue hacia la mesa de billar. 

			Taylor la habría seguido, porque se sentía fascinada por aquella chica que parecía mucho mayor de lo que era, fuerte, y sabia, que estaba dispuesta a seguir su camino en la vida a pesar de las críticas o los juicios de los demás. 

			La mayoría de los chicos querían encajar en su entorno. Sierra destacaba con valentía. Taylor recordó un dicho que había escrito uno de sus profesores en la pizarra, y que había permanecido allí durante todo el semestre: «El valor es tan contagioso como el miedo». 

			Ahora lo creía. 

			 

			 

			Autumn recibió un mensaje de texto mientras subía las escaleras de su apartamento. 

			Siento que Laurie te haya avergonzado en el restaurante. Seguramente no se acuerda de que tú hablabas muy a menudo de Quinn. 

			Su madre no había vuelto a mencionar a Quinn desde que él se había marchado de su mesa, ni siquiera cuando habían vuelto a casa y Laurie y Chris ya no estaban con ellas. Pero sabía lo que ella había sentido por Quinn, porque para ella había sido imposible disimularlo. Durante el instituto, estaba tan enamorada de él, que escribía su nombre en los cuadernos, cortaba sus fotos de los anuarios y las ponía por su habitación, se quedaba en el campo de béisbol cuando él tenía entrenamiento para poder verlo jugar y que, después, él pasara cerca de ella de camino a los vestuarios. Si Laurie no se acordaba de todas aquellas tonterías era porque su madre la había protegido para que no quedara como una boba. Como Quinn salía con otra chica, salvo por un breve periodo durante el que ella le había entregado su virginidad en la casa del árbol, seguramente Mary no había querido que aquello fuera vergonzoso para ninguno de ellos. 

			Ahora, Autumn se alegraba de que su madre siempre hubiese sido tan reservada. Si Mary hablara tanto como la tía Laurie, todo el pueblo sabría que ella había estado enamorada de Quinn. 

			Gracias por no recordárselo, respondió. 

			Hoy estaba muy guapo. 

			Siempre había sido muy guapo. Seguramente, el hombre más guapo a quien había conocido. Aquel pelo negro y espeso en contraste con los ojos azul claro resultaba muy llamativo. Sin embargo, se daba cuenta de que su madre había hecho un sutil intento para averiguar cuál era su reacción, y ella no estaba dispuesta a reconocer que ver a Quinn la había afectado más de lo que imaginaba. Seguramente, era normal quedarse sin aliento al ver a alguien a quien se había deseado tanto. 

			Me siento muy mal por lo que les está pasando a sus padres, respondió. 

			Buen quiebro, respondió su madre, con un emoticono que guiñaba un ojo. 

			A Autumn le sorprendió que su madre le hubiera reprochado la respuesta. Por lo general, se permitían eludir los golpes cuando era necesario. 

			Estoy casada, escribió, como si no debieran estar hablando de otro hombre. Sin embargo… ¿estaba casada todavía, o se había quedado viuda? 

			No te estoy presionando, respondió su madre. Buenas noches. 

			Autumn le envió a su madre el emoticono del beso, pero suspiró mientras ponía a cargar el teléfono en la mesilla de noche. ¿Cuánto tiempo seguiría siendo así su vida? Estaba suspendida en el tiempo. No podía recuperar a su marido y reunir a su familia, y no podía seguir adelante sin él. 

			Se acostó con el ordenador. Después de dieciocho meses, se había convertido en una costumbre buscar el nombre de Nick. Si había muerto y habían encontrado su cadáver, tal vez encontrara un artículo al respecto antes de que las autoridades se pusieran en contacto con ella. 

			Hizo clic en un par de resultados, pero la persona a la que se mencionaba no era su marido, sino alguien que se llamaba igual. Después, leyó todo lo que encontró sobre la situación en Ucrania. Una ucraniana a la que había conocido por internet y hablaba inglés le había traducido varios artículos de los periódicos para que pudiera tener una información más detallada. Se llamaba Yana y se los enviaba por WhatsApp. Sin embargo, hacía más de una semana que no le enviaba nada. Durante los últimos meses, cada vez le había traducido menos y menos artículos. Llevaba tanto tiempo haciéndolo, sin resultados, que seguramente estaba perdiendo el interés. 

			Se puso a mirar su página de Facebook. Tenía la esperanza de que, si Nick no disponía de un teléfono móvil, al menos pudiera ponerse en contacto con ella por las redes sociales. 

			Pero allí tampoco había nada.

			Estaba a punto de cerrar el portátil cuando recibió una solicitud de amistad… de Quinn Vanderbilt. 

			Se quedó boquiabierta. Él nunca había estado en Facebook, así que… ¿por qué ahora? ¿Y qué quería? Ella solo iba a estar tres meses en el pueblo y tenía dos hijos adolescentes. Su marido había desaparecido. Él tenía a una exmujer en la cárcel, unos exsuegros furiosos que eran de Sable Beach y una madre que estaba luchando contra el cáncer. Los dos estaban en una situación enrevesada, cuando parecía que toda la gente de su edad iba arreglándoselas. 

			A ella le vendría bien tener un amigo y, probablemente, a él también. Sin embargo, en el restaurante había sentido atracción por él, y eso hacía que se sintiera culpable a causa de su amor por Nick. Estaba asustada. Lo que menos necesitaba en aquel momento era complicarse aún más la vida encaprichándose de Quinn otra vez. 

			Pensó en aquel encuentro en la casa del árbol cuando estaban en el instituto, y cabeceó. Él la había tratado con amabilidad, había sido bueno con ella. Recordó que había estado a punto de derretirse cuando él la había besado. Pero, también, Quinn había tratado de convencerla de que no se quitara la ropa. Ella era la que se había empeñado en que llegaran tan lejos. Al final, él había cedido y le había hecho caso. 

			Se encogió al pensar en todo ello. Dios, ella era tan joven y tan ingenua… Ojalá pudiera volver atrás y borrar lo sucedido. Esperaba que él lo hubiese olvidado. Si no había significado nada para él, ¿por qué iba a tener motivos para recordarlo? 

			Aunque… pensándolo bien, que una chica lo siguiera hasta su casa y se comportara como ella se había comportado no debía de ser algo que sucediera todos los días. Ningún chico olvidaría algo así. 

			Se pasó los dedos por el pelo mientras seguía mirando su petición de amistad. Demonios… Aunque Quinn no pudiera olvidarlo, ella deseó con todas sus fuerzas que lo hiciera. Las relaciones sexuales con Quinn Vanderbilt ya no significaban nada para ella, después de Nick. Y, sin embargo, en aquel momento, allí tendida en la cama a solas, le pareció que hacía una eternidad que no estaba entre los brazos de un hombre y, al pensar en hacer el amor con Quinn, sintió un deseo repentino e intenso. 

			–Ni hablar –murmuró, con horror debido a su propia reacción, y cerró el ordenador portátil sin aceptar su solicitud. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			Las dos semanas siguientes transcurrieron tan plácidamente que Mary pensó que había acertado al no abordar el tema del pasado. Taylor y Caden habían hecho amigos nuevos y estaban pasándoselo bien, y parecía que Autumn estaba descansando y amoldándose a una sana rutina. Sonreía con más frecuencia y había dejado de hablar de Nick todo el tiempo. Todavía no había empaquetado las pertenencias de su marido, y ella estaba esperando que lo hiciera. Pero, si le hubiera hecho caso a Laurie, su familia no habría tenido aquella oportunidad para recuperarse. 

			Aunque Autumn pasaba las mañanas con sus hijos, desayunando, haciendo yoga en la playa por petición de Taylor y atendiendo el huerto que ella había plantado antes de que llegaran, normalmente iba a la tienda después de comer. 

			Contar con su ayuda era algo agradable, sobre todo, porque el hecho de tener a una tercera persona en la tienda permitía que Laurie y ella pudieran salir juntas si era necesario. Se reunieron con el arquitecto al que habían elegido para explicarle cómo querían que fuera la cafetería y comenzaron a pedir presupuestos a diferentes empresas constructoras. 

			A ella le preocupaban las deudas que iban a contraer. Siempre había sido muy conservadora y cautelosa, porque tenía miedo de perder todo lo que había conseguido con tanto esfuerzo en Sable Beach. Laurie era mucho más valiente. Decía que estaban haciendo lo mejor, que tener una cafetería haría que siguiesen siendo relevantes, pero ella tenía un marido y una familia en los que podría apoyarse si, al final, resultaba una mala decisión. Aunque Laurie y su familia habían hecho mucho por ella, no tenían un verdadero parentesco, y sabía que no podía apoyarse del mismo modo en ellos. 

			En cualquier caso, durante aquella época dorada en la que el verano estaba llegando a su auge, era fácil creer que todo iba a salir bien. Incluso había estado durmiendo profundamente, descansando. No había vuelto a tener una pesadilla desde la primera noche que Autumn, Caden y Taylor habían pasado allí. 

			Se sentía tan bien, que se dio cuenta de que estaba canturreando las canciones del hilo musical de Mabel’s Food and Drug, la tienda en la que estaba haciendo cola para pagar. Miró las filas de paquetes de chicles y caramelos que había junto a la caja, mientras el hombre que estaba delante de ella hablaba con la cajera, Lenore Graybel. Solo estaba comprando un refresco, pero estaba tardando mucho. Ella no tenía prisa. Autumn estaba en la librería con Laurie, así que Laurie podía salir, si quería. 

			Echó un par de paquetes de caramelos en su cesta, pensando que a Taylor y a Caden les gustarían, y el hombre, que llevaba unos pantalones de lona y un polo de color rojo, tomó por fin la lata de refresco y salió de la tienda con paso decidido. 

			Lenore siempre la saludaba con una sonrisa. Se conocían desde hacía años, desde antes de que muriera la madre de Lenore, Mabel, y la hija se hiciera cargo de la tienda. Sin embargo, en aquel momento, mientras Mary sacaba sus compras de la cesta y las ponía en el mostrador, Lenore se mostró preocupada. 

			–Qué raro –murmuró, mirando la tarjeta de visita que tenía en la mano. 

			Mary sacó la cartera de su bolso. 

			–¿El qué? 

			–Ese hombre –dijo Lenore, y señaló hacia la puerta con la cabeza. 

			Mary atisbó por última vez al hombre que estaba delante de ella en la fila, antes de que desapareciera. Medía un metro ochenta, tenía el pelo oscuro, con canas, y lo llevaba corto, y llevaba gafas. Parecía de su edad, pero no tenía nada de especial. 

			–¿Quién era? 

			–Un detective privado de Atlanta, según lo que pone aquí –dijo Lenore, y le entregó la tarjeta a Mary. Mary leyó el nombre que había impreso: Drake D. Owens. Detective privado. 

			–¿Qué quería? 

			–Está buscando a alguien. Quería saber si yo la conocía. 

			Mary tuvo un escalofrío. 

			–¿A quién? 

			–A una mujer llamada Bailey North –respondió Lenore, encogiéndose de hombros. 

			A Mary se le cayó la cartera, y el dinero suelto se esparció por el suelo. Sin soltar la tarjeta del señor Owens, se agachó para recoger las monedas. 

			Lenore se inclinó por encima del mostrador. 

			–¿Te ayudo? 

			–No, no… solo son unos céntimos –dijo, a pesar de que casi no podía respirar. Hacía treinta y cinco años que no oía aquel nombre–. ¿Qué quiere de ella? –le preguntó a Lenore, mientras se erguía. 

			–¿De Bailey North? Ni idea. Ha dicho que fue secuestrada por un hombre y por su mujer y que la mantuvieron encerrada durante años. Yo no me acuerdo de haber oído nada de eso en las noticias. ¿Y tú? 

			–No –dijo Mary. 

			Se metió la tarjeta del señor Owens en el bolso, pensando en que iba a dar la excusa de que no se había dado cuenta si Lenore se la pedía, pero a Lenore no le importó nada. Empezó a pasar por caja las compras de Mary. 

			–Hay gente muy enferma por ahí suelta –dijo, cabeceando, como si nunca hubiera entendido por qué cierta gente hacía lo que hacía. 

			Mary recordó el día en que Nora Skinner paró para preguntarle por una dirección. Ella volvía a casa desde el colegio, dándole patadas a una piedrecita. 

			También se acordó de que estaba deseando ayudar. Una mujer sola no le parecía alguien peligroso, y así fue como cayó en la trampa. 

			 

			 

			Autumn miró el reloj y, después, se volvió hacia la puerta trasera. No sabía que su madre iba a estar fuera tanto tiempo. ¿Dónde estaría? Generalmente, no le importaba que su madre tardara, porque se las arreglaba perfectamente en la librería, pero, como pensaban que Mary volvería enseguida, Laurie se había ido al dentista, y ella tenía una cita para la pedicura. Se había enterado de que una antigua amiga había vuelto a vivir al pueblo y que había abierto un salón de manicura y pedicura, y quería verla. Además, hacía mucho tiempo que no se cuidaba a sí misma, excepto por el hecho de dormir, cosa que había estado haciendo mucho desde que había llegado a Sable Beach. 

			Cuando estaba hablando con Melissa Cunningham para decirle que no iba a llegar a tiempo a la pedicura, sonó la campanilla de la puerta. Se despidió de su amiga y oyó que un hombre carraspeaba en la entrada. Se giró y vio a… Quinn. 

			–Hola –dijo él, con su sonrisa de estrella de cine. 

			Autumn se quedó sin respiración. ¿Qué hacía allí? 

			–Hola. 

			Él se giró y observó la tienda. 

			–Hacía mucho tiempo que no venía por aquí. Está precioso. 

			–Sí. Mi madre y mi tía invierten todo lo que tienen en esta tienda. Mi madre la quiere tanto como a mí. 

			Él se giró de nuevo hacia ella. 

			–Lo dudo. Tu madre te adora. ¿Has estado mucho tiempo aquí desde que has vuelto al pueblo? 

			–Sí, bastante. Ayudo la mayoría de las tardes, después de haber estado con mis hijos y haber arreglado el huerto y el jardín. 

			Él tenía una bolsa en una mano. Apoyó el codo del brazo opuesto en el mostrador, relajadamente. 

			–No sabía que eras jardinera. 

			–Lo plantó mi madre. Yo solo lo he terminado. Así tengo algo que hacer mientras estoy aquí, aparte de ayudar en la tienda, y me gusta sentir la tierra entre los dedos y comer las verduras que cultivamos. 

			–Vaya, consigues que la jardinería parezca divertida –dijo él, con ironía–. Nunca hubiera pensado que alguien consiguiera eso, aparte de lo que se puede comer, claro. 

			Ella se echó a reír. 

			–¿A ti no te gusta ensuciarte las manos de tierra? 

			–Eso no me importa, pero nunca he tenido el irresistible deseo de plantar cosas. ¿Qué verduras cultiváis? 

			–Melones. Boniatos. Calabacines, tomates. 

			–Reconozco que no hay nada mejor que los tomates del huerto de uno. Si alguna vez tuviera la tentación de cultivar algo, serían tomates. 

			–Yo hago salsa de tomate siempre en otoño y hago conservas para el invierno. Le dejo a mi madre una parte y el resto me lo llevo. Así que plantamos mucho tomate. También estoy cultivando albahaca y otras hierbas aromáticas. 

			Como él ya había pasado un rato razonable charlando con ella, seguramente, por el hecho de que habían ido juntos al instituto, ella supuso que él le diría que se alegraba de verla y le preguntaría por un buen libro de cocina, o de la gestión de un restaurante, o de cómo sobrevivir a un divorcio. Se estaba preguntando si tendrían lo que andaba buscando, cuando él le dijo: 

			–Te envié una solicitud de amistad por Facebook hace unos días, pero yo no entro mucho ahí, y ahora me imagino que tú, tampoco. 

			Ella entraba en Facebook todas las noches, con la esperanza de que hubiera alguna noticia de su marido, o de alguien que pudiera darle noticias de Nick. Sin embargo, no había aceptado la solicitud de Quinn. 

			–No he vuelto a entrar desde que llegué aquí –dijo, mintiendo. 

			–Bueno, como dijiste que te gusta mucho la tarta de zanahoria, te he traído un pedazo –dijo él, y alzó la bolsa que llevaba en la mano. La puso en el mostrador–. Espero que la disfrutes. 

			Ella se quedó asombrada y miró el logotipo del restaurante antes de volver a mirarlo a él. 

			–Gracias. Es muy… es todo un detalle. 

			–De nada –dijo él. Le guiñó un ojo e hizo ademán de marcharse. 

			¿No necesitaba ningún libro? ¿Había ido solo para darle la tarta? 

			Por suerte, no había nadie más en la tienda en aquel momento. Por eso, lo llamó. 

			–¿Quinn? 

			Él tenía la mano en el pomo de la puerta cuando se dio la vuelta. 

			–Siento muchísimo lo de tu madre. 

			–Gracias. Te lo agradezco. 

			–Y… 

			Él esperó pacientemente mientras ella tomaba aire y reunía valor. 

			–Y también siento mucho cómo me comporté cuando estábamos en el instituto. 

			Lo dijo tan apresuradamente, que pensó que tal vez iba a tener que repetírselo. Sin embargo, Quinn respondió, con generosidad: 

			–No hiciste nada malo.

			–Sí. 

			–¿Cuándo? 

			Ella tuvo la tentación de decirle que lo olvidara, pero había sacado a relucir el tema, y le debía una respuesta. 

			–Bueno, ya sabes… cuando… hice lo que hice en la casa del árbol, aquel día. 

			–¿Qué hiciste tú? Estoy bastante seguro de que participamos los dos. 

			–Pero yo fui muy insistente, aunque tú intentaste decirme que no estabas interesado. 

			Por cómo le brillaron los ojos, Autumn tuvo la sensación de que le habían entrado ganas de reírse. 

			–No recuerdo haber dicho eso –respondió Quinn. 

			–Dijeras lo que dijeras, tenías razón. Me pasé, y te pido disculpas. 

			Él sonrió de una manera muy sexi. 

			–¿Es ese el motivo por el que no has aceptado mi solicitud de amistad? 

			Demonios… Él sabía que la había visto, y estaba en lo cierto, así que ella no siguió mintiendo. 

			–En parte, sí. 

			–Te prometo que no tienes por qué preocuparte de eso –respondió él, y se marchó. 

			 

			 

			–He decidido lo que quiero –le dijo Taylor a Sierra. 

			Estaban en casa de Sierra, viendo El cuento de la criada. Caden y los demás no tenían interés en la serie, así que se habían ido a jugar al billar a casa de los mellizos, seguramente. Ella no sabía exactamente dónde estaban, y no le importaba. Aunque los demás le caían bien, Sierra era la única que le importaba. Nunca se había sentido tan fascinado por nadie. Siempre tenía respuestas inesperadas y poco corrientes. Algunas veces era algo inspirador, o ingenioso, o sabio, además de reconfortante y agradable. 

			–¿El qué? –preguntó Sierra, mientras daba al botón de stop del mando a distancia para poder escuchar lo que le estaba diciendo Taylor. 

			–Para el tatuaje. 

			–Ah. ¿Qué has pensado? 

			–La preferida de papá. 

			Solo con decir aquellas palabras, Taylor sonrió. Le parecía bien hacerse aquel tatuaje, era como si calmara aquella terrible angustia que sentía. 

			–¿En inglés? 

			Ella enarcó las cejas. 

			–Estaba pensando en inglés, sí, pero ahora que lo dices, tal vez lo busque en ucraniano. Es su legado, lo que asocio con él, y desapareció en Ucrania, así que pienso que debe de estar allí, en alguna parte. 

			–Lo entiendo. ¿Y dónde te lo vas a hacer? 

			–Voy a hacérmelo aquí, en letras muy pequeñas –dijo ella, señalando el interior de su muñeca. 

			Sierra se irguió. 

			–¿Qué dices? Tu madre lo verá seguro. Lo verá todo el mundo. 

			Taylor ya lo sabía. 

			–He decidido que no me importa. 

			–Entonces, ¿vas a pedir permiso? 

			Taylor se mordió el labio inferior. Teniendo en cuenta cuál era el motivo por el que quería hacerse el tatuaje, tenía la sensación de que podría convencer a su madre. Pero tenía miedo de equivocarse y correr el riesgo de no conseguirlo. 

			–No –dijo. 

			–Pero… ¿no te meterás en un lío? 

			–Es difícil de saber. Puede que sí. Lo que mi madre me permite hacer a mí sienta un precedente para Caden, y él también quiere hacerse un tatuaje, así que ella tiene que pensar en más cosas que en el hecho de que yo esté a punto de cumplir dieciocho años. 

			–Tu situación y la de Caden es distinta. 

			–Él solo tiene un año menos que yo. 

			–Un año es un año. Es que yo… no quiero que te castiguen para el resto del verano, o algo parecido. Tu madre no haría algo así, ¿no? Porque no me gustaría no poder verte en todo el verano. Si existe esa posibilidad, creo que deberías esperar. En realidad, nueve meses no son muchos. 

			Era la primera vez que Sierra daba señales de que ella fuese especial en algún sentido, y Taylor se sintió tan bien, que no pudo evitar tomar a su nueva amiga del brazo. 

			–Me escaparía, si fuera necesario. 

			Sierra miró la mano de Taylor. 

			–No lo dices en serio. 

			–Sí –respondió Taylor. 

			–No me lo creo –dijo Sierra, y se apartó–. Lo dices solo porque todavía no me conoces bien. 

			–¡Llevamos dos semanas siendo amigas! Eso es mucho tiempo. 

			Taylor tuvo la sensación de que Sierra quería decir algo importante, pero la puerta se abrió en aquel momento, y el padre de Sierra entró en casa llamando a su hija a gritos. 

			A Sierra se le cayeron las palomitas de maíz, porque se puso en pie de un salto. 

			–¿Qué ocurre? 

			Dennis Lambert miró a su hija y a Taylor. 

			–Que se marche de aquí –dijo, de malas formas. 

			Sierra se puso muy roja. 

			–Pero… si estamos viendo una serie. 

			Él tenía los ojos inyectados en sangre y la ropa arrugada, y apestaba a alcohol.

			–No me importa. Obedece. 

			Sierra apretó la mandíbula. 

			–Has bebido otra vez. Vete a tu habitación. No vamos a molestarte. 

			Él se movió con tanta rapidez, que Taylor tuvo que retroceder para que no la pisara. Él apretó el puño y lo movió delante de la nariz de su hija. 

			–¿Ah, sí? ¿Vas a contestarme? Ya sabes lo que pasa cuando haces eso. 

			Taylor se levantó rápidamente del suelo para marcharse. No quería que Sierra siguiera discutiendo con su padre y se metiera en un buen lío. 

			–Me voy, Sierra. No te preocupes. Llámame después, ¿de acuerdo? 

			Sierra no estaba asustada, como lo habría estado cualquier otra chica. Estaba enfadada y miraba fijamente a su padre. 

			–No, por favor –susurró Taylor, pero no sirvió de nada. 

			–Eres un borracho –le dijo Sierra–. Un padre patético. 

			El señor Lambert entrecerró los ojos y miró a Taylor. 

			–¿A qué estás esperando? –le dijo. 

			Pero ella tenía miedo de irse. Temía que Sierra provocara demasiado a su padre. 

			–Yo… yo… lo si… siento –dijo, para intentar arreglarlo–. Sierra no quería decir eso. Yo sé que no quería. ¿Qué le parece si hago algo de cenar? ¿No tiene hambre? Porque hago los mejores espaguetis del mundo. Mi… mi madre hace una salsa de tomate buenísima. Yo siempre le digo que se haría millonaria si la vendiera. 

			–¡Fuera de aquí ahora mismo! –gritó él. 

			–Vete –le dijo Sierra, sin mirarla–. Luego te llamo. 

			Taylor no podía moverse. Si no se iba, tal vez empeorase mucho las cosas. Pero, si se iba, a su nueva amiga podía ocurrirle algo terrible, y ella no estaría allí para ayudar. 

			–No debería haberme quedado tanto tiempo. Es culpa mía. Por favor, no se enfade con Sierra –le dijo al señor Lambert, pero él la ignoró, y Sierra, también. 

			–No puedo creer que me hayas avergonzado así delante de mi amiga –le espetó Sierra a su padre. 

			–¿Tu amiga? ¿Sabe ella lo que eres tú? 

			–¡Cállate, papá! 

			Taylor tenía miedo de que él pegara a Sierra, pero él tomó del brazo a su hija y empezó a llevarla hacia el fregadero de la cocina, mientras le decía: 

			–¿Tú crees que puedes hablarme así? A lo mejor aprendes la lección si te lavo la boca con jabón. 

			–Sierra… –dijo Taylor, pero Sierra la empujó al pasar y le gritó: 

			–¡Vete! 

			Taylor salió corriendo hacia la puerta. 

			 

			 

			¿Qué querría el detective? 

			Mary estaba sentada en su coche, en el aparcamiento que había detrás de la librería, observando la tarjeta del señor Owens. Tenía que entrar a cerrar. Laurie estaba en el dentista y, en aquel momento, Autumn estaba sola en la librería. Sin embargo, aquella súbita intromisión en su pasado, sobre todo de una manera tan cercana y tan física, la había dejado demasiado aturdida. No se atrevía a salir del coche. 

			Hacía tanto tiempo que había estado secuestrada en la mansión de Jeff y Nora Skinner, los millonarios de Atlanta… Parecía que hasta los medios de comunicación habían olvidado aquella triste historia que, en el pasado, solo había generado un interés morboso. Si salía a relucir que la habían encontrado, sin duda aparecería un enjambre de reporteros aporreando su puerta otra vez, intentando conseguir más información sobre su historia. Después de que consiguiera escapar, habían estado persiguiéndola durante meses, motivo por el que se había cambiado el nombre de Bailey a Mary. 

			Sin embargo, no creía que ningún reportero se hubiese gastado el dinero en contratar a un detective para encontrarla treinta y cinco años después de lo ocurrido. Eso solo podía haberlo hecho alguien con un interés más específico. 

			¿Sería su madre? Después de lo negligente que había sido en su cuidado antes del secuestro, ¿querría de repente recuperar el contacto con ella? ¿Y tendría RaeLynn los medios para contratar a un detective? Su madre nunca había tenido mucho dinero, por lo menos, cuando todavía mantenían el contacto. 

			Tal vez no fuera RaeLynn. Tal vez fuera otro pariente. Pero ¿quién, y por qué? ¿Y por qué ahora? 

			Abrió un navegador de internet en su teléfono móvil y buscó a Jeff y Nora Skinner. A Jeff le habían impuesto una condena tan larga que, seguramente, moriría en la cárcel. A Nora solo la habían condenado a treinta y ocho años de cárcel, así que era posible que ya hubiera salido. La mayoría de los presos no cumplían las condenas completas porque obtenían beneficios penitenciarios, por ejemplo, por buen comportamiento. ¿Sería Nora la persona que la estaba buscando? 

			A Mary se le puso la carne de gallina. Nora tendría en aquel momento sesenta y ocho años, ya no era la mujer joven que había ayudado a su marido a secuestrar a una niña. Pero solo imaginarse que aquella persona pudiera estar libre para hacer lo que quisiera era lo suficientemente terrorífico para ella. Los recuerdos que tenía de Nora eran espantosos. 

			No podía ser ella la que había contratado a Drake D. Owens…

			¿O acaso tenía algún objetivo y lo había hecho? ¿Acaso la culpaba a ella de su larga estancia en la cárcel y quería vengarse? ¿Estaba todavía furiosa por el hecho de que ella los hubiera desafiado después de, según Nora, haber formado parte de su familia durante siete años? Aquella era su retorcida forma de ver el secuestro. Jeff provenía de una familia muy rica, y eso era lo que les había permitido hacer muchas de las cosas que hacían. Tal vez no hubieran utilizado todo su dinero en su defensa. 

			Mary se enjugó el sudor del labio superior. Estaba muy acalorada, pese a que tenía encendido el aire acondicionado. Siguió mirando los resultados de la búsqueda. 

			No encontró ninguna mención a Jeff o a Nora, al menos, reciente. Como la mayoría de la gente pensaba que el artífice del secuestro había sido Jeff, y Mary y él habían tenido una hija cuando ella solo tenía dieciséis años, él había recibido casi toda la atención. Teniendo en cuenta todo eso, cabía la posibilidad de que Nora hubiera salido de la cárcel sin llamar la atención. 

			Mary cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento mientras recordaba la mirada de frialdad que le había clavado Nora al conocer su condena. No se había arrepentido ni siquiera al final. Era casi peor que Jeff, porque, al menos, él había fingido que sentía cierto remordimiento. 

			Recibió un mensaje de texto y lo miró. Era Autumn otra vez. Ella se había sentido demasiado alterada como para responder a las llamadas y mensajes anteriores de su hija. No podía decirle que estaba sentada fuera de la tienda, en el coche; todavía no había decidido qué iba a hacer con respecto a Drake Owens. 

			Lenore nunca había oído hablar de Bailey North. Era demasiado joven. Pero, si Owens seguía investigando por Sable Beach, al final daría con alguien que sí conociera aquel nombre. El hecho de que se recordara la historia no significaba que se supiera, necesariamente, que Bailey North se había convertido en Mary Langford, pero si el señor Owens suscitaba la curiosidad de la gente, y todos empezaban a pensar y a atar cabos, ella podía verse en una lista de posibilidades muy corta. Y, cuando ocurriera eso, no sería demasiado difícil llegar a la verdad. 

			Después de dirigir el aire acondicionado hacia sí misma, ocultó su número y llamó al detective. Tenía que conseguir que dejara de remover las cosas. 

			Y, para conseguirlo, tenía que saber qué quería el señor Owens. 

		

	
		
			
Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Mary esperó, con un nudo en el estómago, a que el detective respondiera. No sabía si estaba cometiendo un error al abordar aquello directamente. Tal vez. 

			–¿Sí? 

			Justo cuando pensaba que él no iba a responder, lo hizo. 

			–¿Señor Owens? 

			–¿Sí? 

			–Soy… soy Bailey North. 

			Aquellas palabras fueron muy difíciles de pronunciar. No había vuelto a decirlas desde hacía casi treinta y cinco años. 

			Él se quedó en silencio, y ella se dio cuenta de que lo había tomado por sorpresa. 

			Entonces, el detective dijo: 

			–¿Cómo sé que es usted de verdad? 

			–¿Es que le llama mucha gente haciéndose pasar por mí? 

			–La gente está dispuesta a cualquier cosa si hay algo que ganar. 

			Ella apretó con fuerza el teléfono. 

			–¿Y qué hay que ganar en esta situación? 

			–Me gustaría contárselo. ¿Podemos vernos? 

			Ella sintió pánico. 

			–No. 

			–¿Está aquí, en Sable Beach? 

			–Preferiría no responder a esa pregunta. 

			–Entonces, sí vive aquí. ¿Trabaja también en el pueblo? 

			Era directo. Así que ella iba a serlo también.

			–Esa pregunta también prefiero no responderla. 

			–Yo no soy de la prensa, Bailey. 

			Al oír su nombre de pila, se estremeció. Esperaba no volver a oírlo nunca. No quería ser la persona que había sido. Para ella, aquella persona había muerto. Además de quitarle todo lo que le habían quitado, Nora y Jeff habían asesinado a la joven que fue una vez. 

			–Eso ya lo sé. Pero no sé quién es usted, ni por qué está aquí. 

			–Se lo explicaré encantado, pero no puedo hacerlo por teléfono. 

			Ella se frotó la frente y miró por el parabrisas del coche. 

			–¿Tiene que ver algo con mi madre? 

			–No. 

			No supo si se sentía aliviada o dolida. Su madre nunca había intentado rectificar, nunca le había pedido perdón por lo que había hecho, y eso seguía hiriéndola. Había soportado el rechazo de la manera más cruel. Sin embargo, no tenía contacto con RaeLynn, y eso le facilitaba esconderse, así que debería sentirse agradecida de que su madre hubiera estado tan dispuesta a perder el contacto con ella. 

			–¿Con la gente que me secuestró? 

			–Sí. 

			–No me diga que han salido de la cárcel. 

			–De eso ya hablaremos. Por favor, concédame unos minutos de su tiempo. 

			–¿Dónde? 

			–Usted elige el sitio. 

			Estaba intentando pensar en un lugar donde pudieran quedar, cuando vio a Laurie entrar en el aparcamiento. 

			–Tengo que colgar –dijo–. Lo llamaré mañana y quizá podamos organizar algo. 

			Él empezó a hablar, pero ella colgó. 

			Laurie la saludó con la mano, y ella sonrió forzadamente al salir del coche. Ojalá le hubiera dicho a Owens que dejara de repartir su tarjeta por el pueblo, que solo se reuniría con él si era discreto. 

			Pero eso solo serviría para confirmar que estaba, verdaderamente, muy cerca de encontrarla. 

			 

			 

			Taylor estaba paseándose por la casa de su abuela. Estaba demasiado alterada como para sentarse. No sabía qué hacer, ni si debía hacer algo. ¿Debía pedir ayuda a su madre? ¿Llamar a la policía? ¿Qué? 

			No creía que fuese ilegal que un padre le lavara la boca a su hija con jabón, siempre y cuando la adolescente no resultara herida. En realidad, Sierra había contestado a su padre. Pero ¿y si el castigo del señor Lambert no terminaba ahí? Su expresión y la ira que despedían sus ojos la habían asustado de verdad. 

			Al oír la puerta, se sintió aliviada. 

			–Aquí estás –dijo Caden, al entrar en casa–. ¿Qué tal El cuento de la criada? 

			–Bah, bien –respondió Taylor, que estaba demasiado disgustada como para hablar de la serie. 

			Al mirarla bien, su hermano se paró en seco. 

			–¿Qué ocurre? 

			Ella se acercó a la ventana a mirar. No quería que la oyeran ni su madre ni su abuela. 

			–Es por Sierra. 

			–¿Qué le pasa? 

			–Su padre llegó borracho a casa y empezó una pelea y… no sé si ella va a estar bien. 

			Él frunció el ceño. 

			–¿A qué te refieres? No le pegó, ¿no? 

			–Delante de mí, no, pero no sé qué ocurrió después de que me marchara. ¿Crees que debería llamar a mamá? 

			–Si no lo sabes con seguridad, no. 

			Ella empezó a morderse las cutículas de las uñas, algo que hacía a menudo cuando estaba nerviosa. 

			–Me pareció que la cosa iba en esa dirección. 

			–Pero, si estás equivocada, puede que mamá se meta en sus asuntos innecesariamente, y empezaría una enemistad en Sable Beach. Y, si pasa eso, seguramente nos llevaría a Florida otra vez, y yo me lo estoy pasando bien. Quiero quedarme todo el verano, ¿tú, no? 

			Ella sí quería quedarse. No quería perder a sus nuevas amistades, especialmente, a Sierra. 

			–Pero no puedo… abandonarla si está pasando algo. 

			Él se metió las manos en los bolsillos. 

			–¿Pidió ayuda? 

			–No. Me dijo que me marchara. Pero una buena amiga intentaría ayudar de todos modos, ¿no? 

			Él se frotó la barbilla mientras pensaba en la respuesta. 

			–No, si solo va a conseguir empeorar las cosas. 

			Ese era, exactamente, su dilema. 

			–¿Y la policía? Si llamo a la policía, mamá no tendría por qué involucrarse. 

			–Pero te sentirás como una boba si les mandas a la policía y solo era una discusión. ¿El padre de Sierra le ha pegado alguna vez? 

			–Ella no me ha dicho eso. 

			–Tiene casi dieciocho años, Tay. 

			–¿Y qué? 

			–Lleva mucho tiempo viviendo con él, y debe de saber cómo arreglárselas. Y solo le queda un año de colegio. Yo no quiero empeorar la situación para ella. ¿Y si la echa de casa, o algo por el estilo? ¿Dónde va a ir? ¿Cómo va a conseguir graduarse? 

			–No tengo ni idea, pero el señor Jamison, el de inglés, dijo que podían evitarse muchas cosas malas solo con decir algo, con dar la cara. Y yo no puedo ignorar lo que vi. 

			Él sacó su teléfono móvil y se acercó a ella. 

			–Tengo una idea. Voy a ocultar mi número y a llamar a la policía para que vaya a echar un vistazo. 

			–No serviría de nada que ocultaras tu número. Sierra y su padre sabrán que soy yo. ¿Quién iba a ser, si no? 

			–¿Y qué pasa porque sepan que eres tú? Es una respuesta razonable, después de lo que viste. Yo lo haría. 

			Taylor quería hablar con su madre sobre ello, pero no quería meter a Autumn en algo de lo que después pudieran arrepentirse todos. Como Caden, ella tampoco quería irse de Sable Beach antes de que acabara el verano. Y tampoco quería empeorar la situación de Sierra. Al intentar ayudarla, cabía la posibilidad de que la perdiera. 

			Al final, sin embargo, no pudo soportar la sospecha de lo que podía estar sucediendo en casa de Sierra. 

			–De acuerdo –dijo–. Vamos a llamar. 

			 

			 

			Laurie la estaba observando atentamente. Mary se daba cuenta. Por mucho que tratara de fingir que todo iba a las mil maravillas, su amiga siempre sabía cuándo era cierto y cuándo no. 

			–¿Qué ocurre? –le preguntó, con cara de preocupación. 

			Autumn, que había tomado su bolso y estaba buscando las llaves para ir a casa y empezar a hacer la cena, alzó la vista con sorpresa, y Mary estuvo a punto de soltar un gruñido. ¿Acaso no podía Laurie esperar cinco minutos para preguntar? 

			–¿Qué quieres decir? 

			–Llevas callada desde que has vuelto de la tienda –dijo Laurie–. ¿Ocurre algo? 

			Mary pasaba mucho tiempo con su mejor amiga. Era de esperar que Laurie se diera cuenta de que no estaba bien. Debería haberla avisado de que había ocurrido algo y haberle pedido que no dijera nada delante de Autumn. Sin embargo, aún estaba pensándolo todo, no había decidido cómo podía controlar la situación. Y no quería que Laurie la presionara para que se lo contara todo a Autumn. 

			–No, nada –dijo. 

			–¿Tuviste alguna pesadilla anoche? –preguntó Autumn, con preocupación. 

			–No. Últimamente duermo bien. Lo único que pasa es que me duele un poco la cabeza, nada más. 

			–A lo mejor te viene bien comer algo –le sugirió Laurie–. Vete a casa con Autumn. Yo cierro la tienda. 

			–No es necesario. 

			–No me importa. Vamos, cuídate un poco. 

			–De verdad, no es para tanto. Yo termino. 

			En aquel momento, vio la bolsa que acababa de tomar Autumn, y se fijó en el logotipo. 

			–¿Cuándo has vuelto a The Daily Catch? 

			–No he vuelto. Yo… –Autumn balbuceó y se ruborizó, algo que también llamó la atención de Laurie. 

			–¿Qué? –insistió su amiga. 

			–Quinn ha venido por aquí –dijo Autumn. 

			–¿Ah, sí? –preguntó Laurie, sonriendo–. ¿Qué puede significar eso? 

			Autumn movió una mano. 

			–Pues nada. 

			–Tiene que ser por algo –dijo Laurie–. A mí también me encanta la tarta, pero a mí no me ha traído ningún pedazo. 

			–Ni a mí –dijo Mary, agradeciendo que Laurie dejara de cuestionarla a ella. 

			Autumn respondió, con exasperación: 

			–¡Seguramente, piensa que estoy interesada en él, después de que tú le hicieras venir a nuestra mesa cuando estuvimos en el restaurante hace dos semanas! 

			–¿Y eso estaría tan mal? –preguntó Laurie. 

			–No –dijo Autumn, pero, después, se corrigió–: ¡Sí, por supuesto! No estoy abierta a tener ninguna relación. 

			Mary se fijó en que no había dicho que estuviera casada, y se preguntó si eso significaba que su hija estaba aceptando que había perdido a su marido. 

			En cuanto Autumn salió por la puerta trasera, Laurie puso cara de arrepentimiento. 

			–¿Crees que la he disgustado? Creo que no debería haberle tomado el pelo. 

			–Si conozco a Autumn, no está disgustada, está avergonzada. 

			–Pues, entonces, es que él le debe de gustar. Si no es así, ¿por qué iba a sentir vergüenza? 

			–No le digas que te lo he contado, pero creo que él le gusta, sí. Cuando estaban en el instituto estaba loca por él, ¿no te acuerdas? 

			–Sí, me acuerdo. Por eso pensé que le estaba haciendo un favor a Autumn llamándolo para que se acercara a la mesa. Quería que él viera que estaba en el pueblo, y lo guapísima que es. 

			Mary terminó de meter los recibos de aquel día en la bolsa del banco y cerró la caja registradora. 

			–Eso fue todo un detalle. 

			–Pero, quizá, fui insensible al no tener en cuenta lo que ha pasado con Nick. 

			–Hace casi diecinueve meses que Nick desapareció. Si no va a volver, tal vez sea más fácil para Autumn aceptar la realidad si hay alguien en su vida. 

			–Eso espero. 

			–Yo, también –dijo Mary, y metió el dinero en su bolso–. Yo hago el depósito de camino a casa. 

			–Espera un segundo. No te vas a zafar de esto tan fácilmente. ¿De verdad te duele la cabeza, o se trata de otra cosa? 

			Mary suspiró. 

			–Hay un detective privado en el pueblo. Ha venido buscando a Bailey North. Y no sé por qué. 

			–¿Quién te lo ha dicho? 

			–Lo he visto en la droguería –respondió Mary, y le contó la conversación telefónica que había tenido con él. 

			–¿Puede que lo haya contratado tu madre? 

			–Él dijo que no. 

			–Pero a lo mejor no es cierto. ¿Tu madre seguirá viva? 

			–Debe de tener unos setenta y cuatro años. 

			–Pero me dijiste que no se cuidaba nada. 

			–No lo sé. Intento no recordarlo. 

			–¿Vas a quedar con el detective? 

			–¿Crees que debería hacerlo? 

			Laurie se apoyó en el mostrador y se cruzó de brazos. 

			–Ahora que está tan cerca, creo que sí, deberías hacerlo para ponerle fin a sus preguntas antes de que involucre a otras personas.

			–Yo también lo creo. 

			–Pero es mejor que no te vean con él por aquí. ¿Dónde vais a ir? 

			Mary lo había estado pensando. 

			–Supongo que a Richmond, aunque está un poco lejos. 

			–Llámalo ahora mismo y queda con él. Sea cuando sea, yo te sustituyo en la tienda. 

			–Voy a intentar que nos veamos mañana a primera hora. Pero ¿qué le digo a Autumn si no he vuelto para cuando llegue ella? 

			–Yo le digo que has ido a ver a una librera de Richmond que tiene una cafetería y que ha accedido a darnos los contactos de sus proveedores. 

			–Sí, eso creo que servirá. 

			Se sintió aliviada por el hecho de tener un plan, pero todavía estaba nerviosa por lo que tuviera que decirle el señor Drake D. Owens, y por si iba a cambiar el mundo tal y como ella lo conocía. 
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			Cuando Autumn entró en internet aquella noche, no tenía ningún mensaje de Nick. No había noticias de Yana, ni del señor Olynyk, ni del FBI, ni de nadie con quien ella se hubiera puesto en contacto durante su búsqueda. No se sorprendió, ni sintió una punzada de angustia en el estómago. Tampoco lloró. No iba a discutir con desconocidos sobre lo que había podido suceder, ni a presionar a nadie de los que podían ayudarla para que hicieran más. 

			Ya había pasado por todo aquello. Ya no podía recurrir a nadie más. Lo único que podía hacer era adaptarse a las circunstancias. Eso era un descanso, pero, también, le provocaba un terrible sentimiento de culpabilidad. Podía ser que Nick estuviera en una situación desesperada mientras ella disfrutaba de un trozo de tarta de zanahoria de The Daily Catch y miraba la invitación de amistad que le había hecho Quinn por Facebook. 

			–¿Cómo puedo ser tan desleal? ¿Y si Nick está vivo? –murmuró. 

			Sin embargo, tampoco podía quedarse así para siempre. No había ni una sola prueba de que su marido siguiera con vida. 

			De repente, recibió un mensaje. Al oír la señal, tomó el teléfono móvil de la mesilla de noche. 

			¿Qué estás haciendo? 

			Era de Taylor, que había cenado y se había ido directamente a su habitación porque no se encontraba bien. 

			¿Cómo sabes que estoy haciendo algo? 

			Autumn añadió a su respuesta el emoticono de la cara sonriente. Algunas veces, su hija y ella intercambiaban emoticono tras emoticono, solo para divertirse, pero Taylor no reaccionó así en aquella ocasión. 

			Autumn: ¿Te encuentras mejor? ¿Por qué no estás acostada? 

			Taylor: No estaba enferma. Es que estoy preocupada por mi amiga. 

			¿Taylor había mentido? ¿Por qué? 

			Autumn: ¿Qué amiga? 

			Taylor: Sierra. Contestó a su padre y él se puso furioso. 

			Autumn: ¿Y su madre no estaba? 

			Taylor: Su madre debió de marcharse cuando ella era un bebé. No habla de ella. Su padre y ella viven solos desde que tenía ocho años. 

			Autumn: ¿Crees que la ha maltratado? 

			Taylor: No lo sé. Caden y yo llamamos a la policía y les pedimos que fueran a su casa, pero no nos han devuelto la llamada. No creo que vayan. Y no he tenido noticias de Sierra.

			A Autumn le sorprendió aquello, y llamó a su hija. 

			–¿Habéis mandado allí a la policía? –preguntó. 

			–Tenía que asegurarme de que estaba bien. 

			–¿Y por qué no me lo habéis preguntado a mí? 

			–Tenía miedo de equivocarme, y no quería que tú te vieras involucrada si no era nada. 

			–Ah –dijo Autumn–. Bueno, si te has asustado tanto, quizá debiéramos ir allí en coche. 

			–Acabo de ir. 

			–¿Has salido tan tarde sin decírmelo? 

			–Lo siento, tenía que ver si estaba bien. 

			–Ya veo. Bueno, ya hablaremos de eso. ¿Qué has averiguado? 

			–Nada. La casa estaba a oscuras, y no me atreví a acercarme a la puerta. 

			–¿Quién es el padre de Sierra? ¿Lo conoceré yo? 

			–No creo. Han venido a vivir aquí este año. Se llama Dennis Lambert. 

			–¿Y en qué trabaja? 

			–Creo que en una aseguradora. 

			Autumn apoyó la frente en el cristal de la ventana. Era casi medianoche, y no se imaginaba llamando a la puerta del señor Lambert a aquellas horas por si le causaba más problemas a su hija. 

			–Estoy segura de que si has llamado a la policía, habrán ido a hacer comprobaciones. Me temo que es lo único que podemos hacer, por lo menos, hasta mañana. Yo tengo que ir a la librería después de comer, así que puedes llevarte el coche a primera hora e invitar a Sierra a un café, después de que él se haya ido a trabajar, y cerciorarte de que tu amiga está bien. 

			–Entonces, ¿me olvido del asunto y me acuesto? 

			–Es lo único que podemos hacer, cariño. Sé que es difícil, pero intenta dormir un poco. 

			–Sí –dijo Taylor. Parecía que estaba resignada, pero no contenta. 

			–¿Quieres venir a dormir conmigo? –le preguntó Autumn. 

			–No, voy a convencerme de que todo va bien y ya veremos mañana por la mañana. 

			Claramente, su hija estaba creciendo. 

			–Buena idea. Te quiero. 

			Taylor dijo lo mismo y colgó, y ella volvió a la cama. Pero dejó el teléfono a un lado y se puso el ordenador en el regazo. La petición de amistad de Quinn seguía abierta, y captó su atención. 

			–Bah, al cuerno –murmuró, y apretó el botón de Aceptar. Pensó que Quinn estaría durmiendo, así que no vio ningún peligro en enviarle un mensaje. 

			La tarta estaba deliciosa. Gracias. 

			Aún no tenía sueño, así que navegó un poco por internet. Cuando se cansó, volvió a entrar en Facebook para ver si encontraba el perfil de Sierra Lambert. Tal vez la niña hubiera publicado que había tenido una pelea con su padre, o que la policía había parecido en su casa. Era mucho pedir y, seguramente, Taylor ya había buscado en Instagram, pero tenía tiempo para investigar. En el peor de los casos, no encontraría nada. En el mejor, podría encontrar alguna noticia que tranquilizara a Taylor. 

			Sin embargo, no encontró a Sierra Lambert, ni a nadie cercano a su edad que tuviera relación con Sable Beach. 

			Estaba a punto de cerrar el ordenador cuando recibió un mensaje. 

			Es muy tarde y sigues despierta. 

			¡Era de Quinn! Por algún motivo inexplicable, se le aceleró el corazón. Vaciló un momento antes de responder. 

			Las noches se hacen largas, tecleó. 

			Quinn: Pues a la mayoría de la gente le parecen cortas. 

			Autumn: Esa es la gente que puede dormir. 

			Quinn: ¿Tú no puedes? 

			Autumn: No suelo dormirme hasta las tres o cuatro de la mañana. 

			Quinn: Vaya, y ¿qué haces durante esas horas? 

			Autumn: Durante estos últimos diecinueve meses, he estado buscando a mi marido. 

			Quinn: Me enteré de que había desaparecido. Lo siento mucho. 

			A Autumn no le sorprendió que Quinn lo supiera. Seguramente, lo sabía la mayoría de la gente de Sable Beach. Sin embargo, le molestó que él también estuviera al corriente, porque iba a pensar, como muchos otros, que Nick la había abandonado. 

			Tal vez vuelva algún día, escribió, aunque no sabía por qué tenía la necesidad de decirlo. Ya había aceptado que no iba a suceder, ¿no? ¿No era ese el motivo por el que había ido a Sable Beach? Quería comenzar la difícil tarea de dejar todo aquello atrás. 

			Quinn: ¿No tienes ni la menor idea de lo que le ha pasado? 

			Autumn: No. Se marchó a un viaje de trabajo, supuestamente, a Nueva York, y ya no volvió. Y, por favor, no me sugieras que a lo mejor se marchó con otra mujer. Eso ya me lo han dicho muchas veces. Sé que es una posibilidad, porque no soy una ingenua, pero tengo bastantes motivos para que me resulte increíble. 

			Quinn: Como, por ejemplo…

			Autumn: Para empezar, Nick adoraba a sus hijos. Y no creo que se marchara sin pedir la mitad de nuestro patrimonio. Pero no se llevó ni un céntimo. Todo lo que poseía, incluso lo más preciado, sigue donde siempre estuvo. No ha aparecido nadie diciendo que tuviera deudas de juego o cualquier cosa que hubiera podido empujarle a huir. Y podría seguir. 

			Quinn: Tu madre habla muy bien de él. 

			Ella pestañeó al leer su respuesta. 

			Autumn: ¿Qué significa eso? 

			Quinn: Me parece que tu madre sabe juzgar a la gente. Dudo que tu marido le hubiera caído bien si fuera la clase de hombre capaz de abandonarte. 

			Si había aprendido algo en la vida, era que cualquiera podía ser «de esa clase de persona» si se daba la situación o la tentación era demasiado grande. Sin embargo, no creía que Nick le hubiera sido infiel. Su matrimonio era sólido, y parecía que él se sentía realizado en su trabajo. 

			Pero sí le había ocultado cosas. Ella pensaba que todo estaba relacionado con los servicios que le había prestado al gobierno. Y quizá hubiera más. 

			Autumn: Parecía sincero. 

			Quinn: Yo no tengo duda de que lo era. Supongo que habrás oído lo que me pasó a mí…

			¿Debería mentir? ¿Debería dejar que él pensara que el escándalo había ido difuminándose y había desaparecido? Tuvo ese impulso para que él pudiera calmarse, pero Quinn sabía cómo era la gente de Sable Beach, así que dudaba de que la creyera, de todos modos. 

			Autumn: Sí. 

			Quinn: Yo no era infiel a Sarah, Autumn. Nunca lo fui. Lo que sucedió, sucedió por sus propias inseguridades y por sus miedos. 

			Ella enarcó las cejas. 

			Autumn: No he preguntado nada. No es asunto mío. 

			Quinn: Esperaba que tuvieras interés. 

			Autumn: ¿En qué sentido? 

			Quinn: Me gustaría pedirte que saliéramos juntos, así que he pensado que debías saberlo. 

			Ella dejó el ordenador sobre la cama, se levantó y se acercó a la ventana. ¿De verdad acababa de decirle Quinn aquello? No podía salir con él. No podía salir con nadie, pero, menos, con él. Una vez, lo había deseado con todas sus fuerzas, y temía que todo su deseo y su admiración resurgieran con fuerza y la atraparan en algo incontrolable para ella. 

			Además, no estaba preparada para salir con otros hombres. ¡Las botas de agua de Nick estaban en un rincón del dormitorio! 

			Respiró profundamente para calmarse. Cuando lo consiguió, volvió al ordenador, y él ya había escrito de nuevo. 

			Quinn: ¿He sido demasiado directo? ¿Te he asustado? 

			¡Sí! Él le daba miedo. O, más bien, él era la causa de que ella se temiera a sí misma. Con solo verlo en la librería, había recordado todo lo ocurrido en la casa del árbol. Después de tantos años, se acordaba de su olor increíble, de cómo besaba, del calor de sus manos, del contacto con su cuerpo. 

			Era la primera vez que hacía el amor, así que era lógico que recordara todas aquellas cosas. Siempre había oído decir que la primera vez era una experiencia dolorosa y terrible, pero, para ella, todo había sido maravilloso. Por fin había podido acariciar al objeto de su deseo, al chico a quien había anhelado durante muchos meses. 

			Lo extraño era que hubiera empezado a desearlo de nuevo. Era evidente que llevaba demasiado tiempo sin estar con un hombre, pero no podía salir con alguien que la había atraído sexualmente desde el primer momento, porque ya no era una adolescente. No sabía lo que iban a opinar Caden y Tay si ella empezaba a salir con alguien. No había pensado en comenzar a salir con nadie, pero, si lo hacía alguna vez, al menos debería esperar a que los dos empezaran la universidad. 

			Autumn: No estoy disponible, pero gracias por el ofrecimiento. 

			Quinn: Si alguna vez te he hecho daño, lo siento, Autumn. Me siento mal por el hecho de que tú hayas sentido la necesidad de pedirme disculpas, cuando, para empezar, yo no debería haber permitido que las cosas fueran tan lejos. 

			Autumn: Decir eso es muy generoso por tu parte, pero no recuerdo que te diera demasiadas opciones, respondió ella, y acompañó el texto con el emoticono de la cara riéndose. 

			Quinn: Si hubiera querido, podía haber parado. Sabía que tu primera vez debería haber sido diferente, mejor. Pero no quería parar. Fue egoísta por mi parte. 

			Ella no lo culpaba de nada. Nunca lo había hecho. 

			Autumn: Éramos niños. Creo que deberíamos perdonar y olvidar. Los dos tenemos muchas cosas de las que preocuparnos en el presente, mucho más importantes que lo que ocurrió aquel día. 

			Quinn: Es verdad, pero… 

			Autumn: ¿Qué? 

			Quinn: ¿Y si yo no puedo olvidarlo? 

			Aunque a ella se le puso el corazón en la garganta, inmediatamente empezó a restarle importancia a lo que le decía Quinn. Tenía que sentirse muy solo. Ese era el único motivo por el que le había dicho algo así. Debía de ser muy duro para cualquier persona ser apuñalado por su cónyuge y, después, saber que su madre padecía un cáncer. 

			Seguramente, Quinn estaba buscando algún tipo de distracción, algo que le hiciera sentirse mejor, aunque fuera temporal. A ella se le pasó por la cabeza que podrían utilizarse el uno al otro; verdaderamente, echaba de menos las relaciones sexuales. Sin embargo, mantener una aventura con Quinn solo iba a causarle complicaciones. Tener una relación que le sirviera de vía de escape no iba a facilitarle olvidar a Nick. 

			Autumn: Has pasado por una situación muy dura, pero las cosas van a mejorar con el tiempo. ¿Sabes que Melissa Cunningham ha venido a vivir al pueblo? 

			Quinn: Sí. Ha abierto un salón de manicura. Me la he encontrado por la calle. 

			Autumn: Creo que se ha divorciado. Solo quería decirte que hay más opciones. 

			Quinn: ¿Crees que te he pedido que saliéramos porque no sé que hay más mujeres en el mundo? 

			Lo había ofendido sin querer. Solo pretendía ofrecerle una buena sustituta para que él pudiera seguir adelante y ella no sintiera una tentación tan fuerte. 

			Autumn: No quería ser maleducada, pero, seguramente, tú sabes que eres muy guapo. Un hombre como tú podría conseguir a cualquiera. No tengo por qué ser yo. 

			Quinn: Has dicho que tu marido desapareció hace diecinueve meses. 

			Autumn: ¿Y…? 

			Quinn: Un año y medio es mucho tiempo, Autumn. 

			Autumn: Pero puede que vuelva, repitió ella, aunque ya hubiera decidido que eso no iba a suceder. 

			Quinn: Mientras, podemos ser amigos. ¿Por qué no salimos a cenar un día, para divertirnos un poco y olvidarnos de nuestros problemas? No tiene por qué salir nada más serio de una cita. 

			Autumn: No puedo. Creo que no estoy preparada todavía, ni siquiera para eso. 

			Quinn: Lo entiendo. No te preocupes. Que pases una buena noche. 

			A ella se le formó un nudo en la garganta al ver que Quinn se retiraba de la conversación. Se dijo que había hecho lo mejor y que debía sentirse orgullosa, pero en el fondo, no se sentía bien. Estaba tan cansada del sufrimiento y de la soledad que tenía ganas de consolarse de cualquier modo. 

			–Ni se te ocurra –murmuró, mientras apartaba el ordenador. 

			Se tendió en la cama, se tapó con la manta y trató de conciliar el sueño. 

			 

			 

			Taylor apenas pudo dormir. Pasó toda la noche dando vueltas y soñó con la pelea que había presenciado entre Sierra y su padre. Cuando amaneció, sintió un gran alivio. 

			Se quedó en la cama hasta que oyó a Mimi en la cocina. Entonces, se levantó y fue a darse una ducha. 

			–Te has levantado muy pronto –dijo su abuela, al verla salir del baño envuelta en una toalla. 

			–Le prometí a mi amiga que iba a ir a verla en cuanto su padre se marchara a trabajar. 

			–¿A qué amiga? 

			–A Sierra Lambert. 

			–Deberías llevarla alguna vez a la librería. Me encantaría conocerla. 

			–De acuerdo –dijo ella. 

			En realidad, no tenía intención de hacerlo. No sabía lo que iban a pensar su madre y su abuela de los tatuajes y los piercings de Sierra, y no quería que sacaran conclusiones equivocadas basándose en el aspecto de su amiga. 

			De camino a casa de Sierra, pasó por The Coffee Bean y compró dos cafés con leche de soja. Había ganado un poco de dinero trabajando en la librería el sábado anterior, y quería llevar algo que sabía que le iba a gustar de verdad. 

			Le había enviado varios mensajes pero no había recibido respuesta, así que no sabía lo que iba a encontrarse al llegar a su casa. 

			Por suerte, parecía que el padre de Sierra se había marchado, porque no vio su coche aparcado en la calle de entrada de la casa. Aunque tenían garaje, estaba lleno; había una moto, varias piezas de coches, herramientas y cajas de almacenaje. 

			Llamó al timbre, pero nadie salió a abrir. 

			Con el estómago encogido, retrocedió unos cuantos pasos para mirar la casa y averiguar cuál era la ventana de la habitación de Sierra. Sin embargo, por fin se abrió la puerta, y Sierra se asomó con cara de adormilada. 

			–Eh, ¿qué tal? 

			–Hola, ¿estás bien? Estaba muy preocupada por ti. 

			Sierra se encogió de hombros, y Taylor se dio cuenta de que estaba avergonzada por lo que había ocurrido el día anterior. 

			–Sí, estoy bien. 

			–Pero, anoche… 

			–Bah. Fue otro día más viviendo con mi padre. 

			Taylor hizo un gesto de pesar. 

			–¿Siempre es así? 

			–Solo cuando bebe. 

			Pero bebía mucho. Taylor lo sabía porque Sierra se lo había contado. Taylor, con los dos cafés en las manos, dijo: 

			–He traído esto. 

			–Gracias –dijo Sierra, y abrió la puerta. Tomó uno de los cafés, y añadió–: Vamos, pasa. 

			Cuando entró, Taylor pudo ver a su amiga, y constató que no tenía moratones ni heridas. 

			–Entonces, no te pegó, ni nada por el estilo, ¿no? 

			–No. Solo intentó lavarme la boca con jabón, pero me zafé y me encerré en mi habitación. Te prometo que a veces se cree que tengo diez años. 

			Taylor le dio un sorbo al café, casi sin notar el sabor. 

			–¿Y qué hizo él cuando te encerraste? 

			–¿Qué iba a hacer? Pasearse de un lado a otro a zancadas, gritándome que soy una hija desagradecida y vaga que no sirve para nada. Se quedó con mi teléfono, porque, al salir corriendo de la cocina, me lo dejé allí. 

			Eso explicaba por qué no había respondido a sus mensajes. 

			–¿Y dónde está ahora? 

			–¿El teléfono? Tengo que buscar en el sofá. Creo que ayer durmió ahí. Tal vez se haya acordado de llevárselo, lo cual sería un asco, porque puede que tarde una temporada en devolvérmelo. 

			Taylor no quería que se quedara sin el teléfono, porque no iba a poder ponerse en contacto con ella. Se acercó al sofá y lo buscó. 

			–No lo veo –dijo. 

			–Bueno, ya lo buscaré yo cuando él se acueste esta noche. Puede que lo tenga en el coche. 

			Taylor no creía que Sierra debiera enfadar otra vez a su padre. 

			–Yo no haría nada que pudiera cabrearlo –le dijo. 

			–Habla mucho –dijo Sierra–, y lo mejor es pasar de él cuando se pone así. Solo me queda un año en casa, y me marcharé. 

			Taylor no se imaginaba cómo era posible vivir con alguien así y tener que soportarlo durante trescientos sesenta y cinco días más. De repente, se sintió como un bebé por lamentarse tanto de la desaparición de su padre. Ella todavía tenía a su madre, que era muy buena. Por lo menos, no vivía con alguien que se emborrachaba y se ponía furioso. 

			–Vine anoche –dijo–, pero la casa estaba a oscuras, así que no me atreví a llamar. 

			Sierra ajustó la tapa del vaso de plástico, que se estaba saliendo. 

			–¿Fuiste tú la que llamó a la policía? 

			–Sí. ¿Hablaron contigo, o con tu padre? 

			–Se empeñaron en verme, así que mi padre me obligó a salir. 

			–Y ¿qué les dijiste? 

			–Que estaba bien. 

			–¿No les contaste lo que había pasado? 

			–No. ¿Para qué? No pueden hacer nada, salvo llevarme a otro sitio, y eso sería peor aún. ¿Crees que quiero que me metan en una casa de acogida? –preguntó, y puso los ojos en blanco–. ¡No! En realidad, mi padre no me pega. 

			–Yo creía que iba a hacerlo. 

			–Lo único que pasa es que está solo y triste, por eso bebe. Y, cuando bebe, se convierte en la peor versión de sí mismo. No siempre es tan malo. 

			–Pero… ¿y si algún día te pega de verdad? 

			–No lo va a hacer. Casi siempre sé quitarme de en medio. Llevo mucho tiempo haciéndolo. 

			Taylor no creía que su amiga debiera estar tan despreocupada, pero no podía hacer otra cosa que creer lo que le estaba diciendo. 

			–¿Y cómo reaccionó cuando tú hablaste con la policía? 

			–Se calmó. Creo que se dio cuenta de que yo podía haber dicho algo que nos hubiera causado muchos problemas, pero no soy tan tonta. Después de que yo volviera a mi habitación, se quedó callado y, al poco tiempo, oí que encendía la tele. Entonces fue cuando supe que se había terminado. 

			Taylor no podía creer que hubiera sido tan fácil. 

			–Yo tenía miedo de que te hiciera daño –dijo, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Se avergonzó de su reacción y giró la cabeza, pero Sierra la tomó de la mano. 

			–Estoy bien, de verdad –dijo. Puso su café en la mesa, hizo lo mismo con el de Taylor y le dio un abrazo. 

			A Taylor le gustó cómo era el olor de aquella persona nueva para ella, tan extraña y atrayente. Le gustó notar la mano de Sierra en la espalda, acariciándola de un modo que la reconfortó. 

			No se apartó de ella rápidamente, como hubiera hecho con cualquiera de sus otras amigas. No quería. Y le sorprendió que Sierra tampoco interrumpiera el abrazo. Estuvieron así más de un minuto. 

			Cuando Sierra se apartó, Taylor se sentía rara. Le faltaba el aliento, y tenía el corazón acelerado. 

			–Gracias por preocuparte –le dijo su amiga. 

			Ella se sintió aliviada por el hecho de que todo hubiera terminado bien, y sonrió. 

			–Pues claro que me preocupo –respondió–. Somos amigas, ¿no? 

			Sierra la miró como si estuviera buscando algo en su rostro. 

			–Si eso es lo que quieres ser…

			En aquel momento, Taylor recordó algo que había dicho el señor Lambert la noche anterior. Cuando Sierra había dicho que ella era su amiga, él se había burlado y había contestado: «¿Sabe ella lo que eres?». 

			Taylor no lo sabía en aquel momento, pero, ahora, estaba muy segura de que sí. 
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